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S U M A R I O : 
TEXTO: 

Crónicas madrileñas, por D. Alfonso Pérez Nieva.—Byron, por don 
Antonio Batres JAuregui.—XjO^ antojos, por D. José de Navas 
Ratnirez.—El talento, por Nelo,—Lo romiatge de V ánima, por 
D. Torcuato Tasso 5írrd;.—Esperando al novio, por D. Casimiro 
Prieto,—Sombras, poesía por D. yulio Piferrer.—Libros recibidos. 
—Miscelánea. —Pasatiempos.—Nuestros grabados.—Historia de la 
semana.—Anuncios. 

GRABADOS; 

Valencia: Estatua ecuestre de D. Jaime el Conquistador.—Excelentí­
simo Sr. D. Francisco López F.ibra, ^ en Barcelona el 3 del actual. 
—Barcelona; Velada literaria dada por el Excmo. Sr. D. Víctor Ba-
laguer en el local de la «Lliga de Catalunya» el 24 de enero ultimo. 
—Estados Unidos; Guerra contra los siux: Un grupo de diecinueve 
arrieros rechaza el ataque de una banda de cobrizos, al amparo de 
un tren, cerca de Wounded Knee Creek, en e! sur de Dakota, el 2 de 
enero último.—Valencia: Acto de colocar sobre su pedestal la es­
tatua He D. Jaime el Conquistador.—La estatua en su pedestal.— 
Túnez; Plaza del palacio del bey.—Isla de Madera: Ciudad y rada 
de Funchal, desde el Este.—Rada de Funchal, desde el Oeste.— 
Costa Norte. Villa de Puerto Cruz.—Capilla de la roca de San Vi­
cente. Costa Norte.—Trineo. 

(fónicas madrileñas. 

El remedio del mal.—La silueta de la semana.—El fin de una polé­
mica —El nombre español en París.—Una niña artista.—Los teatros 
por horas.—De traducción en traducción. 

I'ADRID ha respondido al cabo con 
su caridad á la crudeza del ¡pre­
sente invierno; en su corazón han 

repercutido al fin los lamentos de tanto 
desgraciado como polula por esas calles 
sin casa y sin pan. . . Todos los días, por la 
inañana y por la tarde, en los alrededores 
de las tiendas Asilo, se ven falanjcs de 
menesterosos que acuden en bandadas al 
reparto de las raciones de sopa que el 
Ayuntamiento da en los comedores econ(j-
inicos... En la casa Asilo de las L.avande-
r:is, sostenida por la reina, también ha 
comenzado á entregarse á cuantos infelices 
llamen á las puertas del establecimiento un 
plato de potaje y un vasito de vino.. . El 
marqués de Santa Ana ha oficiado al go­
bernador que sus agentes pueden recojer 
cuantos desgraciados sin hogar encuentren 
por ahí y llevarlos á sus Asilos de la noche 
donde no les faltará una cama.. . 

Sin embargo, tan hermosa muestra de 
piedad no resuelve el problema: el conflicto 
continúa en pie; ahora, que la temperatura 
ha cedido, , el peligro parece conjurado, 
]Dero los fríos volverán y tornarán los po­
bres á morirse de hambre, sobre que no 
hay recursos suficientes á sostener este fi­
lantrópico socialismo. Entre la muchedum­
bre desgraciada que aguarda en montón su 
pedazo de pan, como procurando confun­
dirse con la masa de la gente, avergonza­
dos, se distinguen muchos obreros sin tra­
bajo, jóvenes y fuertes, que de seguro 
preferirían empuñar el pico á tender la 
mano implorando una limosna. 

Hé ahí la salvación. El trabajo puede 
conjurar el peligro; mientras el trabajo 
exista, la miseria no hará camino. El po­
bre sufrirá escasez, pero no hambre. Ea 
sopa deja las cosas lo mismo que están: 
remedia la necesidad del momento, pero 
sin aportar nada al porvenir.. . Las autori­
dades municipales, el gobierno declaran 
que no tienen dónde emplear tanta gente, 
que las obras públicas no dan abasto á 
tanto brazo.. . A su alcance se halla, sin 
embargo, no sólo afrontar las circunstan­
cias presentes, sino prever las futuras. 
Madrid pide á voces la piqueta: mucho se 

ha demolido, pero queda aún más que de­
moler. Eos edificios que debieran derri­
barse suman en buen número: éntrese arra­
sando casuchasá diestro y siniestro; échese 
por tierra cuanto sea viejo sin reunir nin­
gún otro mérito, y á la vez que se embellece 
la capital, harto necesitada de ello, se ha­
brá resuelto y no de mal modo la crisis 
obrera. . . El hambre de los pobres, la pe­
nuria por que atraviesa la clase baja en 
Madrid, no se conjura con la añeja sopa 
del convento, sino con el genio de llaus-
mann. 

* * 
Ea semana, mirada por la lente del no­

velista, arroja de si una silueta Interesantí­
sima: la del interventor de elecciones: esa 
figura sonriente y amable de caballero de­
centemente vestido, que tira de la campa­
nilla de vuestra casa, se cuela en el des­
pacho, os recuerda que estudiasteis con él 
ó que era vuestro amigo predilecto en la 
tertulia del café al que ibais por la noche 
en tal ó cual época, y concluye por pediros 
el voto en pro de los principios de progreso 
que él representa, basados en el bienestar 
material y moral del pais. 

El interventor electoral constituye uno 
de ios perfiles más típicos de la vida mo­
derna; es un ser imperturbable, impasible, 
á prueba de negativas y frialdades; de na­
turaleza de bronce; que vive durante un 
mes en la calle, con el sombrero puesto, 
hablando y fumando; una especie de sím­
bolo del movimiento continuo, dúctil y 
plegable, de estómago de modista que 
ahora toma unas copas con los electores 
del río y luego se cuela un café con media 
tostada con los del matadero, y después se 
engulle una cena con los del círculo; una 
personificación del azogue; algo así como 
un pachón de fina nariz que explorando 
por las listas del censo, descubre los veci­
nos á quienes conviene preparar. 

El cargo de interventor no se halla vin­
culado en ninguna clase social; las recorre 
todas y abarca desde el pobre diablo sin 
colocación y sin afeitar, á quien impulsa la 
esperanza de unos cuantos almuerzos por 
el pronto, y más tarde la de pescar una cre-
dencialita de seis mil reales, hasta el seño­
rón de gabán de moda, pulcro y relucien­
te, que. vive de sus rentas y al que anima 
el deseo de figurar y á la larga de atrapar 
un acta á la que ahora no aspira porque 
así conviene á los intereses de su ])artido, 
pasando por el menestral honrado y cre­
yente que acepta tal oficio por amor á sus 
¡deas, por el matarife de allá abajo que se 
lleva de calle yo no sé cuánta gente y que 
todo quiere arreglarlo á bofetás y por el 
empleadillo humilde que acepta el puesto 
á instancias del jelc de su sección y ante el 
miedo de que le limpien los garbanzos. . . 

Después de la elección, pasados los días 
de la batalla, la figura del interventor se 
eclipsa, se hunde en la sombra: el tiempo, 
que esfuma todas las cosas, borra su ima­
gen de la mente del personaje á quien 
ayudó á servir. El agente activo y necesa­
rio se confunde otra vez con el montón 
anónimo á que pertenece, pero él, enorgu­
llecido con su pasado efímero, con aquella 
resplandeciente etapa de su vida en que 
oyó por única vez pronunciar su nombre á 
labios ilustres, no renuncia jamás á su per­

sonalidad política y no se habla de ningún 
hombre público de los que le tuvieron a 
sueldo ó á quienes favoreció con su desin­
teresado concurso, que no exclame con jac­
tancia: Xosotioslc hicimos diputado. . . 

¡Bullicioso y simpático interventor que 
á la hora en que se publique esta crónica 
ya habrás dado los puros de rúbrica en el 
colegio á tus amigos, yo te deseo el triunfo 
y una buena digestión del almuerzo elec­
toral! 

# 
* * 

En una de mis crónicas anteriores a¡ 
cuenta de una curiosa polémica entablada 
de una parte por los Sres. Pina Domín­
guez y Mario (hijo), y de otra por el señor 
Arimón, acerca de la originalidad de las 
obras liierarias, y con ocasión de la obra 
FA crimen de la calle de Leganitos, estre­
nada por Pascuas en el teatro de la Come­
dia. En la culta contienda terciaron diver­
sos autores, y no viniéndose á un acuerdo 
por ninguno, sometióse el litigio á un ju-
lado en el que figuraban los Sres. Cañete, 
Castro y Serrano, Sánchez Pérez y BofiH» 
y el que ha emitido al fin su opinión. 

lista es muy sencilla, y se reduce á lo 
siguiente: Que el pensamiento de una obra 
no debe tomarse sin declarar de dónde 
procede, por ser cosa esencial á ella; que 
en los arreglos ó traducciones debe figurar 
el nombre del autor junto al del que vierta 
su producción escénica á otro idioma, y 
que los derechos pecuniarios deben com­
partirse entre autor y arreglador como la 
justicia exige. 

Con tan clarísimo fallo se ha concluido, 
pues, la polémica pendiente y se ha recor­
dado á la turba multa de traductores y 
vertedores, y mejor vertederos, que por ahí 
existen, el reglamento de propiedad inte­
lectual. 

# 
* * 

De París llegan noticias muy loables 
para nuestro nombre español. Al cabo de 
muchos años de espera se ha estrenado en 
el teatro de la Opera cómica una titulada 
Benrenuto, letra de Ilirsch y música de 
Eugenio Díaz. Ea obra ha aguardado hasta 
varios años á que los dioses se dignaran 
otorga lia su atención, pero su autor había 
cometido el enorme delito de no ser fran­
cés; por fin, su constancia ha vencido y 
hace ya bastantes noches que los parisien­
ses la aplauden á rabiar entusiasmados. 

Según noticias, Eugenio Díaz continúa 
las huellas de la escuela italiana, dando 
la preferencia al elemento vocal sobre el 
instrumental. Ea partitura es muy homogé­
nea; se observa en ella gran unidad, y lo^ 
que la han oído citan entre otros pasajes el 
entreacto del primero al segundo acto, e' 
aria de Pasilea, la romanza de Benvenuto 
en la prisión, la invocación á Venus acorn-
pañada de arpas, el concertante del juicio 
y el final: toda la ópera ostenta una acen­
tuación dramática muy subida. l-^ugeniO 
Díaz no es español, pero lo era su padre, 
el pintor del mismo apellido conocidísimo 
en París . 

» * 
Campanone es una zarzuela popularisi ' 

ma; no habrá quizá dos personas que nO 
la conozcan y que no la tarareen; buen^ 
prueba de su fama es que hace años q̂ -'̂  
anda por esas calles en las guitarras y 1°* 
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•violines de los ciegos. Noches pasadas 
ofreció, sin embargo, una novedad: el de­
but de una nina que demostró ser una ver­
dadera artista. 

•Milagritos (lorjé, como se llama la dmii-
nuta tiple, se encargó del papel de Gorila, 
íilcanzando un gran triunfo en cuantos 
pasajes interviene el personaje que repre­
sentaba: singularmente en el rondó del 
acto tercero rayó á una altura inverosímil, 
salvando las inmensas dificultades de eje­
cución con una facilidad pasmosa. La dulce 
niña tiene una garganta de crista!; mo­
mentos había en que resultaban sus notas 
verdaderos trinos de pájaro. 

Berges, entusiasmado la besó en la frente 
entregándole un ramo de flores; su padre 
el Sr. Gorjé, maestro de música en Ali­
cante, la abrazó llorando de emoción, y el 
público, ante aquella escena tiernisima, se 
Sintió conmovido y rompió en un aplauso 
Unánime y estruendoso. La niña Milagros 
será una estrella del arte. 

« 
* * 

Alguna vez han de ir delante, en el sitio 
Qc preferencia, los teatros por horas; casi 
t^odos han estrenado algo recientemente. 

Kn Lara La señora de Moreno, de don 
Luis Ansorena. Es un juguete escaso de 
<^histes, poco nuevo, gastado de asunto y 
^mbrollado y confuso de acción; sin em-
°2rgo, su autor goza fama de buen poeta y 
Con efecto su forma resulta muy literaria, 
•"ehosando cultura, fácil y lindísima. El 
pabellón salvó la mercancía y el juguete 
^2lió á flote. 

,En Eslava Los calabacines, juguete có-
'"nico lírico de los Sres. (iuUón y Larra y 
iiúsica del maestro Nieto. La obra es poco 
sólida y consistente y excesivamente vul-
p r , pei-Q contiene chistes en abundancia, 
^̂  Paititura es muy bonita y animada y el 

Publico se pronunció en seguida ásu favor. 
f'a habido también dos naufragios. Ilo-

^\ '08, en Apolo, juzgada quizá por el 
publico con alguna ligereza. En esta obra 
^ escenografía, y valga la palabra, ocupa 

Un lugar muy importante; la decoración es 
P'"eciosa; sale un coche, con su caballo que 
^e desengancha en las tablas, y un potro 

^ silla que monta uno de los actores y 
'^^^ sucesivamente... El diálogo es fácil y 
•^•iTiado; la música algo vulgar, como de 
" principiante, pero bonita. El público no 

'^ convenció, sin embargo, y la obra se fué 
toso, diciéndolo en la jerga de bastido-

•"^s. Los autores del juguete, que siempre 
y con feliz éxito escriben juntos, han sido 

^ presente desgraciados, y no menciono 
'̂̂  nombre. 

La otra catástrofe reviste mayor grave-
.''d- Se trataba de un drama en tres actos 

ji ulado Anemia y ofrecido al público desde 
•̂  ^ugus^jj es^pĵ ^^ jg l Español. La obra 
justifica plenamente su titulo, y bajó á la 
^Umba recién nacida. Su autor es, sin em-

'"go,_ Un autor dramático de los buenos, 
Periodista y literato, que sabe escribir y 
j-j ^ asi maneja la prosa como el verso. 
^ ^u^os, pues, paz á los muertos y pasemos 

os teatros de moda, que han tenido cada 
'^'^1 su estrenito. 

# • 

Pue ^ ^'^P'"^^^ de la Comedia se ha pro­
le v̂  ° "^"^ ^" público reviente de risa y 

''̂  a conseguir. Después de los gracio­

sísimos Bombones acaba de estrenar una 
obra que en París , bajo el título de Feu 
Toupinel, alcanzó ^00 representaciones, y 
en Madrid, por la muestra, no va a lograr 
menos seguramente. 

El difunto Toupinel se titula el arreglo 
de la obra de M. Bissón, que Mario nos 
ha ofrecido en su teatro. La comedia no 
tiene ni puede tener ninguna pretensión li­
teraria: como nuestras novelas por entre­
gas, el elemento importantísimo que le 
sirve de base es el interés, y el interés fun­
dado en lo complicadísimo y vivo de la 
acción. Diciéndolo vulgarmente la comedia 
de i\L Bissón es un lío inmenso; una com­
plicación de incidentes que dan lugar á las 
más divertidas escenas, saturadas de ese 
encantador chic que caracteriza á los rau-
devilles franceses. El autor del arreglo es 
Julián Romea y desde luego se echa de ver 
en la forma culta y digna, en lo escogido 
de la frase, tn lo bien hablado de toda la 
obra. El público está de enhorabuena,y la 
empresa del lindo teatro de la calle del 
Principe también. 

En la Princesa se registra asimismo 
otro estreno: La doctora, de Paul Jesrier y 
Ilenry Bocage. Esta obra viene igualmente 
precedida de idéntica fama que la de Bissón 
y procede como ella de París; es una sá­
tira deliciosa, intencionadísima, pero ocul­
tando su intención bajo la suave silueta de 
un cuadro de costumbres, es una sátira, 
decía, contra el prurito moderno en la mu­
jer de igualarse al hombre é invadir todos 
los terrenos reservados al sexo masculino-
La comedia concluye hábilmente, como 
debe concluir; reconociendo su error la ba­
chillera. Por tal resumen puede calcularse 
que La doctora entraña pretensiones lite­
rarias y en verdad posee verdadera belleza: 
el diálogo es fresco y movido; el desarrollo 
de la trama natural; los chistes honestos 
y sabrosos y el internes grande. El arreglo 
del Sr. D. J . Cabot i'esulta muy bien he­
cho, á conciencia. Para concluir haré notar 
que la fiebre Iraductórica va en aumento y 
que este año son j'a muchos los tapices que 
se han vuelto del revés.. . 

ALFONSO PÉREZ NIEVA. 

Madrid, á 3 de febrero de i 8g i . 

Byron. 

El numen de la guerra, el favorito de la for­
tuna, el titán del siglo, Napoleón el Grande, 
había sucumbido ante la fuerza incontrastable 
de los acontecimientos; el águila imperial es­
taba prisionera, con las alas plegadas para 
siempre, en el pavoroso peñón de Santa Elena, 
aislado del resto de la tierra por las gemebun­
das olas del Océano. 

La Europa, silenciosa y absorta, se hallaba 
fatigada. Tras de las hecatombes de la Revo­
lución, que despedían nieblas vaporosas de 
sangre; tras de aquellas victorias, que empe­
queñecieron los triunfos de Maratón y de Pla­
tea; tras de la ilimitada ambición de un héroe 
mimado por la dicha, que á sus pies tenia ce­
tros y coronas; tras de aquellos años de luchas 
sin cuento y de combates sin tregua, quedaban 
todavía por entonces, envueltos en la ruina de 
los in-perios, la intolerancia y el absolutismo, 
que no habían dejado germinar la semilla de la 
libertad, para que florecieran la justicia y el 
derecho. 

En esos momentos, críticos para la Europa, 
se sentía también, como prisionero en estrecho 
recinto, bajo el opalino cielo de Inglaterra, otro 
genio, de noble estirpe, de corazón de fuego, 
de alma soñadora, de imaginación de poeta; 
«era uno de esos asiros de encendida cabellera, 
que aparecen á largos intervalos, trazando un 
inmenso surco luminoso de su paso, símbolo 
de ruina y destrucción para gentes tímidas y 
asustadizas, espectáculo magnífico para los que 
los miran empeñados en fijar su órbita y des­
cubrir sus elementos;» era el émulo de Home­
ro, de Tirteo y de Juvenal, era lord Byron, el 
vate famoso que se asfixiaba entre las brumas 
de su patria, y que ávido de amor y de impre­
siones, sentía necesidad de salir de aquella at­
mósfera aplomada y fría, para respirar las vo­
luptuosas brisas de Italia y volar intrépido á 
combatir por la libertad de Grecia, en aquel 
clásicosuelo que tiene por horizonte las lumi­
nosas riberas del Archipiélago y por dosel el 
firmamento azul tachonado de fúlgidas estrellas. 

Cuando en los albores del siglo vemos bri­
llar la gentil figura del cantor de Childe Ha-
rold, con su límpida mirada, radiante de pa­
sión, de melancolía y de ternura; con su noble 
continente rebosado en ancha y oscura capa, 
cual adalid de legendarios tiempos; con rizados 
cabellos, á guisa de antiguo trovador; y con 
aquella soberbia frente que guardaba tras sí 
más sublimes pensamientos que luceros brillan 
en los espacios etéreos; entonces, como que 
podemos presentir, con instinto profético, que 
ha de ser grande en la historia de la humani­
dad esta época de inauditas conquistas, de te­
rribles pasiones, de raros problemas, de som­
brías dudas, de generosos arranques, de libres 
tendencias y de carácter revolucionario y des­
creído. 

En lord Byron se sintetiza el siglo xix. 
IRaro contraste! En el siglo del vapor y de la 

electricidad, en el siglo positivista, es cuando 
más ha florecido la poesía en todas las regiones 
de la tierra. 

El bardo inglés heredó el espíritu irónico y 
rebelde con que fué á hundirse en los antros 
del tiempo la última centuria, y debía darle la 
presente el ardor belicoso de sus primeros años, 
con todo y sus sorprendentes gérmenes de su­
cesivas grandezas y miserias. 

Si Dantón luchó contra las tiranías, el autor 
de La Visión del Juicio Final, el dramaturgo de 
Man/redo y de Cain, rebelóse, con energía titá­
nica, contra la opresión y la injusticia, sosteni­
das por preocupaciones sin cuento. 

El orador francés lanzó un grito desesperado 
en la prisión, diciendo: ¡Mejor mil veces ser un 
pobre pescador, que mezclarse en el gobierno de 
los hombres! 

El poeta inglés, en tono de amarga decep­
ción, y ahogando, por un instante, los tumul­
tuosos sentimientos de su alma delicada, ex­
clamó: "Bebamos y comamos, que mañana 
moriremos.» (Let «s drinkand cal,for lo morrow 
T.-;e shall die.) 

* 
« • 

Las obras de lord Byron, lo mismo que su 
borrascosa vida, han sido objeto de críticas 
acerbas y de encomiásticos juicios. Su nombre, 
en todo caso, vivirá mientras haya fibras sen­
sibles en el corazón humano; porque los versos 
de aquellos poemas orientales, de aquellas ele­
gías, de aquellos idilios, son tan puros, tan 
tiernos y tan bellos que, como dice un críticOr 
apenas se concibe que pudieran haber sido ins­
pirados á un mortal. ¡Cuánta sensibilidad re­
velan sus melodías hebreas, que parecen brotar 
del arpa mística de David ó del salterio de 
Isaías! La Oda á Venecia y la sublime Lamen­
tación del Tasso, que rebosan odio profundo 
contra la tiranía y la injusticia, fueron talladas 
con el candente estilo de Livio Andrónico, de 
Marcial ó de Juvenal. Y los raptos de amor sin 
limites que, comO en el Cantar de los Cantares, 
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se ostentan libres en el famoso poe­
ma de Don Juan, y las descripcio­
nes soberbias del Childe Harold, y 
la ternura é idealidad con que enla­
za el hilo de su vida al de otra vida, 
en las conocidas estrofas á Jessie, y 
aquel hastio profundo, aterrador, 
que da sombrío colorido á muchas 
de las composiciones de Byron, ¿no 
serán sobrados títulos para que su 
lira, cuyas cuerdas fueron hechas 
"ora con las fibras más tiernas del 
corazón de la mujer, ora con bronce 
antiguo, ora con el acero de que se 
forjan las dagas toledanas,» sea de­
positada para siempre, con inmar­
cesible corona de laurel, en el tem­
plo de las musas? 

Si se encuentran á las veces faltas 
en el idioma; si la armonía de algu­
na estrofa no se ajusta á las reglas 
prosódicas; si algunas figuras tras­
pasan los principios del .• rte, ni lo 
insinuéis siquiera, críticos de carta­
bón, que tanto os valdría, al con­
templar el firmamento, en esas no­
ches tropicales en que brillan las 
estrellas resplandecientes de luz, 
pretender regularidad y simetría en 
el pabellón soberbio que se ostenta 
magnífico sobre vuestras humildes 
cabezas. 

Sucedió en Inglaterra, con lord 
Byron, lo que con el gran poeta 
D. José Zorrilla acontece en Espa­
ña, que fácilmente se le achacan fal­
tas de gramática ó de retórica; pero 

EXCMO. SR. D. FRANCISCO LÓPEZ FABRA, 

t EN B AKCELONA EL 2 DEL ACTUAL. 

que por modo alguno llegan á des­
lucir aquel conjunto de versos in­
mortales, que imitan á la creación 
en el murmullo de los bosques, en 
el gorjeo de las aves, en el susurro 
de las ondas, en el horrísono reso­
nar de las cascadas y en el estam­
pido <'del trueno horrendo que en 
fragor revienta.» 

Con razón se ha dicho que el 
troquel que acuñó los versos del 
Capitán Montoyay Margarita la ToT' 
ñera bajará al sepulcro de Zorrilla, 
y tal vez se guarde allí por siempre. 
Aquellos fantásticos caballeros de 
la tradición no tornarán ya á este 
mundo tan vivos, tan altivos, tan re­
sueltos; aquellas doncellas de ojos 
garzos que beben por entre una reja 
el tósigo del amor, no serán tan pu­
ras, tan risueñas, tan ideales. Las 
noches' de Andalucía, diáfanas ó 
brumosas, los bosques, las tempes­
tades, las flores, los claustros, el 
canto de las aves, los suspiros de 
amor, ya no tendrán pincel que los 
retrate y los difunda por la tierra. 
¿Qué ginetes osarán en lo porvenir 
cruzar de noche un bosque de este 
modo? 

Muerta la lumbre solar, 
iba la noche cerrando, 
y dos ginetes cruzando 
á caballo un olivar. 

Crugcn sus largas espadas 
al t rotar de los bridones. 

BARCELONA: VELADA ,11 ERARÍA DADA POR EL EXCMO. SR. D, VÍCTOR BALAGUER EN EL LOCAL DE LA <-LLlGA DE CATALUNYA» 

EL 24 DE ENERO ÚLTIMO. DEI.NAILRAL, POR D . NICANOR VÁZOUEZ. 
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y vensc por los arzones 
las pistolas asomadas. 

Calados anchos sombreros, 
en sendas capas ocultos, 
alguien tomará los bultos 
lo menos por bandoleros. 

Llevan, porque se presuma 
cual de los dos vale más, 
castor con cinta el de atrás, 
y el de adelante con pluma. 

Etc., etc. 

íQué náyade se atreverá en adelante á salir 
del fondo del agua en esta forma? 

Tocó en el haz del agua 
su cabellera blonda; 
quebró la frágil onda 
su frente virginal. 

Dejó el agua mil hebras 
entr.; sus rizos rotas, 
y á unirse volvió en gotas 
al limpio manantial. 

Dígase lo que se quiera, Byron y Zorrilla 
son, de todo en todo, como pensaba Michelet 
de Víctor Hugo, verdaderas fuerzas de la natu­
raleza; con la diferencia que de los terribles 
cargos de cínico y descreído, que se han for­
mulado contra el bardo británico, está exento 
el autor de El Zapatero y el Rey, El Poema del 
Alma y La Rosa de Alejandría, desde que en 
sus rimas siempre tuvo por lema; Religión, 
Patria y Amor. 

No es dable, por desgracia, desconocer que 
algunas de las producciones del cantor de Don 
Juan traspiran aquel mortal excepticismo que 
hiela las fibras del alma y que sumerge el espí­
ritu en el oscuro mar de la desesperación. El 
lucero de la esperanza se eclipsa ante aquellas 
sombras. Byron aparece allí como un satánico 
genio de fosforescentes alas, que con el frío so­
plo que despiden, va rozando la? negras ondas 
de la laguna Estigia. Empero, torna luego á 
remontarse á la sublime altura en donde con 
estro divino, lanza notas celestiales de su plec­
tro de oro; y pocas son, como hace notarlo 
Moore, las páginas sublime's de aquellos senti­
dos poemas que no revelen natural tendencia á 
la virtud, ó tributo espléndido á la grandeza 
de las obras de Dios, ó natural explosión de 
piedad, más vivificante que cualquiera homilía. 

No nos empeñemos, pues, en ver tan sólo 
las lívidas y desgreñadas bacantes de los cua­
dros de Jorge Byron; que tanto valdría juzgar 
á Shakespeare por Yago, á Goethe por Mefis-
tófeles ó á Lamartine por las blasfemias de la 
novena de sus Lamentaciones. No, no es dable 
analizar con afilado escalpelo las producciones 
del genio: que se quede tan ingrato y escrupu­
loso examen para el hábil y paciente cirujano, 
que busca con pulso firme en un cadáver las 
huellas de la muerte; ya que las obras del sen­
timiento deben admirarse sintetizando las be­
llezas que encierran, como en místico relicario 
lo íntimo del amor, la música de los suspiros, 
las lágrimas del desencanto, la sonrisa del des­
engaño; en una palabra, la esencia de la vida. 

Si no se puede juzgar al lord inglés á la luz 
de las apasionadas páginas que, inspiradas por 
el amor, escribió la condesa Guissioli, que en­
contraba en el pálido semblante de su idola­
trado dueño, el ideal más hermoso de la poesía: 
por lo menos, admirémosle en sus inmortales 
versos, que inspiraron á Alfredo de Musset y 
al malogrado Espronceda. 

Byron pasó rápidamente por el mundo, cual 
fúlgido meteoro. 

Fué el heraldo de los poetas del siglo xix. 
Cuando la fría mano de la muerte iba á su­

mergirlo en el seno de la eternidad, exclamó: 

"YA HE VIVIDO LO BASTANTE.» 

¡Lord Byron era inmortal! 

ANTONIO BATRES JÁUREGUI. 
(Guatemalteco.) 

Los antojos. 

Canuto estaba deseando ser padre. 
Se había casado hacía tres meses, y á ser po­

sible hubiera hecho una revolución en la natu­
raleza por adelantar el tiempo prefijado para la 
gestación. 

Sempronia, que así se llamaba la adorada 
mitad de Canuto, con el ansia de su marido es­
taba tan gachona y tan poseída de su estado, 
que parecía un melocotón en almíbar. 

Se encontraba en el tiempo de los antojos, y 
de tal manera los tenía, que su marido no se 
ocupaba en otra cosa más que en recorrer tien­
das y puestos en busca de todo lo que se le 
apetecía á su costilla. 

Era cosa de risa el ver al futuro padre acer­
carse con la levita y el cuello de última nove­
dad á los puestos de fruta, preguntando: 

—íTiene V. rábanos gordos? 
—No, señor, los que tengo son delgados. 
—Entonces no sirven, es antojo. . . 
Y se marchaba, no sin que antes le gritase 

algún burlón: 
— i Ahí vá el señorito del rábano! 
Canuto seguía impertérrito preguntando en 

todas partes, ora por naranjas, ora por peras, 
ora por membrillos, y como habían de ser de 
una marca especial, recorría toda la población, 
siendo el hazme reír de todo el mundo. 

A cada instante penetraba en su casa tan car­
gado de frutas y chucherías, que parecía un 
puesto ambulante. 

Sempronia salía á recibirle. 
—¿Cómo te encuentras, pichoncita mía? 
—Tengo el cuerpo muy malo, muy malo. 
—¿Sientes ya á Canulito? 
—Sí , oye, debe de haberme pellizcado los 

intestinos, porque me duelen mucho, y esta ma­
ñana me ha dado un puntapié en el hígado. 

— ¡Dios mío! ¡Qué alegría! Canutito, Canu-
tito de mi alma, ¡cuántos deseos tengo de abra­
zarte! 

—¿No me traes nada? 
— S í , remonona, te traigo un pan de higos, 

media docena de naranjas, una perrilla de 
altramuces, una lechuga y dos salchichas. 

— ¡Qué bueno eres! 
—¿Estás contenta? 
—¿Cómo no estarlo? 
—¿A ver, á ver si se oye á Canutito? 
—No, debe de estar dormido, porque no lo 

siento. 
—¿A quién se parecerá? 
—Debe sacar tus narices. 
—¿Las mías? Pues yo quiero que sean las 

tuyas. 
—Vamos, no reñir, dice la suegra; en sa­

cando la mitad de cada uno. pleito concluido. 
Cuando salía el matrimonio se multiplicaban 

los antojos. 
Recorrían los ultramarinos y las confiterías 

con el fin de que el vastago no sacase en las 
narices un queso de Gruyere, una libra de dá­
tiles ó un pavo trufado. 

Muchas veces, se fijaba Sempronia en un 
militar que cruzaba por la acera de enfrente, y 
decía á su esposo: 

— lAy! ¿no ves qué militar? 
Entonces Canuto dudaba si continuar como 

si tal cosa ó acercarse al aludido y decirle: 
—Caballero, mi esposa está en estado inte­

resante y V. se le ha antojado. 
Por eso, el infeliz sufría viendo que no po­

día satisfacer los antojos de su mitad, cuando 
ésta se fijaba en un dependiente de comercio, 
ó en un sargento de la Guardia civil. 

Un día se preparaba Canuto para salir, cuando 
se le presentó Sempronia. 

—¿Te vas? 
— S í , voy á la oficina. 
— ¡Si supieras las ganas de nísperos del Ja­

pón que me han entrado! 

Canuto salió disparado por los nísperos. 
Llegó á un puesto é interrogó al dueño: 
—¿Tiene V. nísperos del Japón? 
—Hombre ¿nísperos del Japón en este tiempo? 
— P u e s es claro, para un antojo debe ha­

berlos. 
—Pues vaya V. al Japón por ellos. 
Canuto recorrió toda la ciudad inútilmente. 
Desesperado al fin, volvió á su casa. 
—¿Traes los nísperos? le preguntó su mujer. 
— ¡No hay, Sempronia de mi alma, no hay! 
Sempronia se echó á llorar. 
Canuto la secundó al instante, se unió la 

suegra al concierto, y bien pronto aquello fué 
un río de lágrimas. 

— ¡Hijo de mi vida! ¡Desgraciarse de este 
modo! ¡Sacar un níspero en donde menos se 
piense! 

—¿Pero no hay en ninguna parte? 
—Dicen que en el Japón. 
—Pues llégate allá por ellos. 
Canuto tuvo que convencer á su esposa de 

que el Japón estaba á muchas leguas de España. 
Los antojos no cesaron por esto. 
Siguieron algunos meses más, hasta que se 

cumplió el tiempo. 
Un día se sintió Sempronia mala. 
Llamaron á la comadre. 
Canuto no quiso presenciar los padecimientos 

de su mujer. 
Solamente cuando pasaron algunas horas y 

Sempronia dejó de quejarse, asomó tímidamente 
la cabeza á la habitación de la parturienta y 
preguntó con voz apagada: 

— ¡Comadre! ¿Es niño ó niña? 
—No se apure V., no es ni una cosa ni otra. 
—¿Pues qué es? 
—¡Flato! 
El infeliz cayó desmayado. 

J. DE NAVAS RAMÍREZ. 

El talento. 

(A LEÓN FEBHES CORDERO TROCONIS.) 

Sobre la superficie de los tiempos, sobre la 
corriente de la época, por sobre las preocupa­
ciones sociales, está el talento. Nunca falta: en 
el mundo es luz, luz de saber, de gloria, de 
inmortalidad. Semejante á un faro, guía la in­
teligencia como débil nave azotada de continuo 
por la borrasca de las pasiones, en el piélago 
asaz inmenso de la existencia. En el espíritu es 
el germen generador de las grandes ideas y de 
los grandes principios; en el corazón es la mis­
teriosa palpitación del sentimiento; la vibración 
de la virtud en el alma y en la inteligencia, la 
idea que vive, la idea que alienta, atmósfera 
superior, el pensamiento que crea, la imagina­
ción que concibe; en una palabra: es el águila 
que asciende majestuosamente entre las acla­
maciones del triunfo y los arrullos de la gloria 
al cielo de la inmortalidad.. . 

El talento es el alma mater del progreso y de 
la civilización, es la piedra angular que sostiene 
el soberbio edificio de las ciencias, de las artes 
y de las letras. En él se vacían los modelos in­
finitos de la belleza, de la poesía y del amor. 
En él está contenida toda la historia de la hu­
manidad, desde Adán, que es su prototipo, 
hasta el sacrificio del Hombre-Dios en el Gól-
gota, y de ahí á nuestros días. Y ora sea Ho­
mero. Virgilio, Tasso, Milton, Dante; ora Sha­
kespeare, Moliere, Víctor Hugo; ora Murillo, 
Rafael ó el Ticiano, todos ellos han sido obrero^ 
de la idea; todos ellos han inscrito en las pági­
nas del tiempo sus luchas y sus quebrantos, sus 
anhelos, sus triunfos y sus glorias; todos ellos 
han sido cieadores, han sido genios, han sido 
figuras inmortales. 

El talento es don riquísimo, es privilegio ex-
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elusivo á determinados seres; pero tal gracia, 
favor tan inestimable, implica un gran deber, 
involucra una misión grandiosa por noble, su­
blime por magnífica. Los que irradian, de su 
írente los destellos del saber, los que llevan el 
pensamiento como áncora para los naufragios 
de la vida, resbalando su planta por entre bre­
ñas y entre flores, los que se levantan como el 
sol al advenimiento del día para esclarecer las 
sombras de la ignorancia, esos son nada menos 
que los propagadores de un derecho, los vul-
garizadores de una cieneia—el derecho de la 
eoncñencia y la ciencia de la libertad. 

El talento reforma y crea, vive en el presente, 
pero con su mirada de águila ahonda el porve-
""•. Abraza un solo Código—el del amor—y 
por el amor resuelve las grandes cuestiones 
<3ue constituyen el elemento vital de las socie­
dades; el amor, que es el principio de todos los 
principios, que como una faja de luz ciñe el ho­
rizonte de todas las aspiraciones, recrea el 
^'ma fruicionándola con sus placeres, da calor 
3l espíritu, satisface los grandes deseos y los 
supremos anhelos. . . 

El talento constituye un sacerdocio: la idea 
o el arte forman su culto. ¡Y hay quien se atreva 
3 profanar tan augusto ministerio!.. . Y hay 
'íuien osa arrojar manchas de lodo sobre su 
túnica inconsútil!... 

Cuando vemos á la inteligencia plegarse ante 
'3s debilidades de un hombre inconsciente por 
vulgar, é incivil por ignorante; cuando palpa­
mos la lucha de la fuerza con la lucha de la 
;°ea; cuando miramos al talento prostituirse á 
Impulsos de la ambición y de la mala fe; cuando 
'e contemplamos en la tribuna del servilismo 
Cortejando á los déspotas y rindiendo parias á 
'os tiranos, pensamos con tristeza sobre la 
suerte de los pueblos, pensamos con dolor so-
°re los principios de la libertad, porque son 
^f'os los factores que verifican el movimiento 
"Civilizador de las naciones; componen ellos la 
"gatería prima para la elaboración de los prin­
cipios y de los derechos que rigen las faculta­
des sociales. 

El hombre-idea está colocado más arriba 
que el hombre ignorante; gira en una esfera 
superior donde alienta el ideal, donde se perso­
nifica la virtud, donde se entonan himnos sa­
grados á la libertad, á la conciencia y al dere-
^ ío . Por eso la inteligencia es independiente, 

e ahi que no se humille ante los déspotas ni 
s« incline ante los tiranos. 

Nos dice Víctor Hugo en su discurso acadé-
"¡"<=o, al referirse á Napoleón: que en presen-
<cia de la Europa deslumbrada y vencida, en 
liedlo del Universo arrodillado, sólo seis hom-

•"^s, seis pensadores, seis poetas permanecían 
^ pie, despreciando al ídolo, arrojando mira-

as severas é imponentes sobre la figura de 
^quel genio, de aquel héroe, de aquella gloria, 
-^apoleón hubiera querido vencer la resistencia 
°*. aquellas inteligencias; tal vez ese venci-
n^iento le hubiera reportado más gloria que los 
?j«rcitos que debeló y los reinos que conquistó. 
Y"iis, Deille, Madama de StaSl, Benjamín Cons-
,"''/. Chateaubriand, Lemercier, ellos fueron los 
Únicos «que supieron conservar bajo aquel 
••einado que suprimió tantas libertades y hu-
"^"'ó tantas coronas, la dignidad real del pen-
sai^iento libre.» 

Esos hombres comprendieron su ministerio. 
Penetraron sus deberes, conocieron los dere-
"^"os y las prerogativas de la inteligencia; y 
Sutes que sacrificarla, antes que arrojarla en el 
S"go, antes que ajusticiarla en el patíbulo ver-

Sonzoso de ios espíritus vulgares, aceptaron 
P^ Persecuciones y aun la proscripción misma.. . 

jatigo de los tiranos no sangra nunca al es-
P"''tu, la flagelación se efectúa en la materia. . . 
r j . ""̂ s hombres aquellos que se imaginan 
^^ducir la inteligencia al asilo de las cárceles: 
^Prisionarán la materia y la cargarán de cade-

^^' rnas la idea, el pensamiento, volará siem­

pre como alondra inmortal por los dilatados 
espacios de la libertad. 

NELO. 
(Venezolano.) 

Lo romiatge de 1' ánima 
(La romería del alma) 

DE VÍCTOR BALAGUER. 

F R AG.MENTO. 

I. 

Era media noche. De pronto mi alma se alzó 
con entereza y resolución dentro de mí, y me 
habló de esta suerte: 

— P a r t o . La señora de tus pensamientos más 
lecónditos me ordena que en romería visite los 
lugares que tú y yo recorrimos juntos en otro 
tiempo, cantando el amor, la fe y la patria. 
Tornaré al rayar el alba, cuando la luz, al nacer 
el día, vuelve á prodigar sus besos; cuando el 
amoroso rocío espolvorea de diamantes las 
flores, y la madrugadora avecilla alegra el es­
pacio con sus gorjeos cantando el amor y el 
himno de la alborada. 

Dijo mi alma, y remontándose veloz por la 
inmensidad, dejóme en mi casita roja y blanca 
solo y sin mí, pues quedé sin ella. 

Mi alma, que á compás que iba remontándose 
y cuanto más se alejaba de la tierra, sentíase más 
pura y más alada, al trasponer la costa su-
burense, allí donde el áspero Garraf eleva sus 
picachos, descubrió á sus pies la dilatada pla­
nicie que el sonante Llobregat fecunda, y al 
cruzar por el cielo de Barcino, la noble ciudad 
de condal corona, entonó el salmo de amores 
de mis floridos años. 

SALMO DE AMORES 

QUE CANTÓ EL. ALMA AL CRUZAR POR EL CIELO 

DE BARCELONA. 

¿Quién como yo? Gloria soy del cielo y es­
plendor de la tierra, y uno y otra me pagan 
tributo: soy rey y señor de mares y montañas; 
en paz y en guerra domina el mundo, é impe­
ro en el espacio, esté bañado en luz ó envuelto 
en tinieblas. 

Cuando para terror y ejemplo de todos, el 
viejo mundo vio derribados de improviso sus 
dioses y sus aras, de sus ruinas quedaron tan 
sólo un Dios y un templo: únicamente perma­
necieron incólumes mi culto y mi altar. 

Sujetos á mi ley, rindiéronme parias la hetai­
ra de Corinto y la vestal romana, esclavos y 
matronas, pueblo, sacerdotes y reyes, el mun­
do todo, toda la multitud pagana. 

Gocé de la vida embriagadora del Ohmpo; 
en el Cáucaso infundí valor á Prometeo, y me 
hallé en el Gólgota al pie de la redentora cruz, 
junto á la santa pecadora Magdalena. 

Soy gozo inefable, dolor de dolores, suspiro 
y música, canto y poesía, estrella en el cielo, 
armonía en la tierra; soy el himno que todas las 
almas entienden y cantan. 

Vivo en la mirada voluptuosa que mana de 
los brillantes ojos de la doncella; soy el balsá­
mico aliento que de unos labios de rosa se 
exhala en un suspiro ó revienta en un beso. 

De las flores nacidas al calor de los ósculos 
misteriosos con que se acarician espíritus erra­
bundos é invisibles, soy el aroma que llena de 
fragancia los callados bosques mientras cruzo 
por los aires en medio de la oscuridad de la 
noche. 

Brillo en el agua purísima que cual cinta de 
plata cae en la marmórea taza de la fuente, y 
me lleva en sus entrañas la encendida nube que 
al ocaso del sol boga por el horizonte. 

Aliento el corazón del hombre, enardezco la 

mirada de la doncella, y para mi ventura y ali­
vio, tengo visiones arrobadoras, imágenes pe­
regrinas, vislumbres maravillosas de mágicos 
resplandores; 

fúlgidas estrellas con luminosos n imbos , 
oleadas de oro y rosa por ámbitos sin fin, ar­
dientes insolaciones de días bochornosos, grata 
luz sidérea de amorosas noches; 

avecillas y flores hechiceras de todas formas 
y colores; perfumes, fragancias y bálsamos de 
singulares virtudes, y blancas mariposas de alas 
esplendentes, y rítmicas cadencias de cantos no 
conocidos. 

Vivo en los abismos y en las alturas; soy el 
foco incógnito del éter luminoso; alterno con 
los ángeles, habito entre las fieras, y mi alien­
to y mi vida prestan al cielo su azul y su her­
mosura. 

Cuanto se anima y brota, se mueve y gira, 
vive y bulle debajo del azulado firmamento, se 
alienta con mi savia, por mí respira y goza de 
las delicias de la dulce paz. 

Titilo en las vacías regiones de lo infinito; 
me remonto al cielo en una nube y desciendo 
en un rayo de sol; por mí el hombre es un ar­
cano; por mí la mujer es manantial de con­
suelo. 

Soy santo y soy demonio, y ángel y arpía, y 
crimen y venganza, desorden y virtud. Sólo 
por mí la noche se cubre de tinieblas y el día 
se viste de rutilante luz. 

Soy fuente de mieles; soy la llama que en­
ciende el amor en los hombres y en los ángeles, 
en las fieras de la selva y en los monstruos de 
las aguas. 

Me oculto en la niebla que flota sobre el río, 
en los colores del arco iris y en la luz de las 
estrellas, y soy el argentino riel que en mar 
tranquila y en noche de clara luna se remonta 
al cielo. 

En su azufrosa llama me lleva el fuego fatuo, 
y en su tenue claridad la luz crepuscular; me 
escondo en la umbrosa enramada, y las olas de 
la mar me acarician con sus arrullos. 

Habito en los palacios y en las cabanas, 
acreciento los goces del dichoso y consuelo al 
afligido; trasmuto en huerta fértil el yermo de 
la montaña, y en torrentes de luz las lóbregas 
noches. 

Yo soy la hechizadora y fosfórica lumbrera 
del goce conyugal en el tálamo casto; soy la 
embriagadora y perfumada llama del rojo pe­
betero de impura saturnal. 

Soy espíritu en el aire, lucero matutino, 
antorcha en las tinieblas y en la flor fragancia; 
soy la pura esencia de la bondad divina, soy el 
sagrado verbo de nuestro Redentor. 

Soy el amor. 

ToRcuATO TASSO SERRA. 

Esperando al novio. 

— iLas ocho!. . . íoyes, mamá? Ihan dado las 
ocho! 

— iQué inquietud de muchacha! 
—¡Es que ha estallado en mí una subleva­

ción de nervios! 
Pues hay que sofocar ese movimiento.. . 

subversivo. 
—¡Las ocho y Pepito no parece!^ ¡pues qué! 

¿ya no consulta para acudir á mis citas el cro­
nómetro del amor? Cualquiera diría que usa 
reloj. . . de marido, que anda siempre atrasado. 
¡Pero esto no quedará así! es necesario que 
hoy mismo pida explicaciones á ese. . . caballero. 
De lo contrario obligaré á papá á que se bata 
con él. 

—¿Dónde está papá? 
—En la azotea. 
—¿En la azotea, con este huracán? ¿Y qué 

hace allí? 
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—-Experimentos científicos. Ya sabes que 
tiene ambición de gloria y que quiere legar su 
nombre á la posteridad. Al principio se preo­
cupó con la navegación aérea, pero viendo el 
desgraciado éxito de sus ensayos, ha limitado 
á más baja esfera sus aspiraciones, aunque sin 
abandonar su idea de ilustrar el nombre que 
lleva con un descubrimiento que le haga famo­
so. Cree que por ahora la dirección de los glo­
bos es una copia y consagra su talento á la 
solución de otro problema de indiscutible uti­
lidad en días de huracán deshecho, en que todo 
vuela y «n que es imposible transitar por las 
calles. 

—Pero en resumidas cuentas, <¡qué busca? 
—La dirección de los paraguas . 
—Papá está loco. 
—¡No dirán lo mismo los t ranseúntes . . . de 

la posteridad! 
—Mejor sería que papá pidiese explicaciones 

á Pepito. 
—Los sabios como él no se preocupan con 

esas fruslerías. 
—íFruslerías llamas á mis amores? ¿no se 

casó contigo papá? 
—Sí , se casó conmigo, efectivamente; pero 

entonces todavía no era sabio . . . ó á lo menos 
lo ignoraba, pues no lo supo hasta que se lo 
dijo un periódico: la sabiduría es célibe; la ton­
tería es la única que frecuenta el templo de 
Himeneo. 

—Mamá, parece imposible que digas estas 
cosas. 

—Hablo por boca de ganso; es decir, por 
boca de tu padre. 

—¿De manera que si Pepito cometiera la 
traición aleve, la negra infamia de venir. . . á las 
ocho y cuarto, quedaría impune y sin castigo? 
iMamá, tú no me quieres! 

—¡Pero , hija! ¿quién ha pensado en ofen­
derte? 

— ¡Pepito! Cuando no está aquí , prueba que 
no me ama. 

— O que se lo ha llevado el huracán. . . ¡Es 
tan ligero ese chico! ¡Ahí tienes! ¡si se hubiese 
descubierto la dirección de los paraguas! 

—¡Ay de mí! ¡cuan desdichada es mi suerte! 
—¡Pues no llora la muy tonta! ¡cálmate, 

mujer! 
—¡Imposible! ¡mi alma se deshace en lágri­

mas y mis ojos se anegan en esa inundación 
del sentimiento que acabará por ahogarme! 
Porque es indudable que Pepito ama á otra; 
de lo contrario, ccómo se explicaría esa tardanza 
sin precedente en los fastos, ya infaustos, de 
nuestra pasión? Pero yo me vengaré de ese 
monstruo y seré. . . del primero que me quiera. 
A Dios gracias mis ex novios aun no han aban­
donado el culto de mi hermosura. Como tenga 
Pepito el descaro de presentarse ante mis ojos, 
le pondré de patitas en la calle. 

—Vamos, hija, no digas desatinos; por ese 
camino no llegarás nunca á la vicaría; hay que 
subir la agria cuesta que te separa de ella con 
la cruz de la resignación en el alma, y una vez 
en la cumbre. . . una vez en la cumbre tiempo 
te queda para clavar en esa cruz á tu rtiarido. 
lAy, hija mía! en los tiempos que corremos los 
novios vuelan muy alto y no hay perdigonada 
de suspiros y miradas que les hiera y derribe á 
nuestras plantas; es necesario recurrir al lado 
del engaño para atraerles: nada de invectiva en 
los labios, nada de relámpagos de ira en los 
ojos. Sea tu corazón blanda cera á sus capri­
chos, y no dura roca en el mar de su vida, por­
que temerá estrellarse en ella en cuanto sople 
viento de tempestad. ¿Que comete algún peca-
dillo venial? haz la vista gorda. ¿Que falta algún 
día sin motivo justificado á la visita oficial? no 
le pidas explicaciones de ningún género y ponle 
buena cara: la docilidad es lo que más enamora 
á los hombres en la mujer, y lo que conviene 
es que formen de nuestro carácter una idea que 
les haga mirar sin espanto el matrimonio y 

crean candorosamente que han puesto su ca­
riño en corazones de paloma. No enseñes á tu 
no^'io los grilletes antes de entrar en la cárcel, 
y no agites en las manos las cadenas que han 
de sujetarle á tu albedrío: sean tus amores y 
tus sonrisas las flores que oculten esos hierros, 
cuya vista acobarda al más valiente y apasio­
nado: que vea en tus ojos resplandores de sol, 
no reflejos de acero, pues la mirada de una 
novia debe brillar como la luz de los cielos, no 
como espada desnuda. . . Créeme, hija mía, á 
los hombres no hay que enseñarles los dientes 
antes de tiempo, sino cuando no tienen esca­
patoria. 

— Y después ¿quién le domestica? 
— Una vez en tu poder, harás de él lo que 

te parezca en el yunque del amor y bajo el mar­
tillo de tu voluntad; pero eso si, ¡en caliente! 
porque si dejas que se entibie su entusiasmo, 
machacarás en hierro frío. En los primeros 
tiempos del matrimonio es cuando toda mujer 
puede/or /arse un marido á medida de su gusto. 

—No obstante, ¿y si más tarde se revela con­
tra mi autoridad de esposa? 

—Declaras su corazón en estado de sitio y 
no resistirá á un asedio.. . por hambre. Desen­
gáñate, cuando un hombre tropieza con un 
carácter íirme y decidido, no tiene más remedio 
que capitular y rendirse á discreción. Primero, 
rienda suelta para que trote á su paso por los 
campos de su capricho, pero después se refrena 
poco á poco su marcha y se le conduce á don­
de una quiere, aunque relinche de furor al sentir 
la espuela de nuestra voluntad. 

—¿Y si se desboca? 
— ¡Deja que se desboque! ya verás cómo se 

cansa y vuelve mustio y lánguido á tu lado. 
Lo que conviene es no asustarle ahora con 
exigencias intempestivas, ni tratarle como se 
t ra ta . . . á un marido. ¡Ay, hija mía! tú no sabes 
lo que me costó á mí pescar uno; años y años 
me pasé echando el anzuelo, hasta que se lo 
tragó el atún de tu padre. ¡Y eso que veinte 
años atrás no estaban los tales peces tan esca­
mados como ahora! 

— ¡Bah! ¿crees que es tan difícil pescar 
marido? 

— ¡No lo sabes bien, hija mía! Por eso me 
estremece la idea de que Pepito rompa las re­
des de la seducción donde le tienes preso, por­
que si se escabulle, ¿cuándo caerá otro? 

—Con todo, yo creo que papá debe pedir 
una explicación á mi novio. 

—Ya sabes que no hay que contar con tu 
padre para nada, hasta que no pase el huracán. 

— ¡Pues me gusta la calma! 
—Los sabios son así: cuando creen estar á 

punto de resolver un problema científico, por 
nada de este mundo abandonan sus experimen­
tos ó sus cálculos, aunque el cielo se desplome 
sobre sus cabezas ó aunque el suelo se hunda 
bajo sus plantas. Cuando el cura al pie del al­
tar, preguntó á tu padre si me quería por es­
posa, ¿sabes qué contestó? ¡Eureka! y soltando 
mi mano, salió corriendo en medio de la estu­
pefacción general; todos creían que se había 
vuelto loco. Recuerdo que mi pobre madre se 
arrojó en mis brazos llorando, á gritos, dicien-' 
do:—¿Quién será esa Eureka?—¡Alguna per­
dida! observó mi padre, retorciéndose el bigote 
con furor y paseando en torno suyo una mirada 
imponente.—Es necesario aclarar ahora mismo 
este misterio, agregó la primera, dirigiéndose á 
su esposo; anda en busca de ese infame, y si 
le encuentras con la otra... no desmientas la 
altivez de tu raza: ya sabes que desciendes de 
Doce Pares de F"rancia. Mi padre, que ardía en 
deseos vivísimos de vengar la afrenta recibida, 
se fué en derechura á casa de su presunto yer­
no, al cual pidió explicaciones sobre la escan­
dalosa escena ocurrida.. . 

—Y papá, ¿qué contestó? 
—Que acababa de resolver el problema de la 

navegación aérea y que estaba decidido á no 

volver á la iglesia sino en globo. Desgraciada­
mente fallaron sus cálculos, como de costum­
bre, y sospechando mis padres que si yo tenia 
que ir por los aires á casarme, corría gravísimo 
riesgo de quedarme soltera toda la vida, le 
obligaron con buenas razones á cumplir su pa­
labra.— Si no podemos ir todavía en globo á la 
iglesia, decía mi pobre madre con mucha sen­
satez, ¿qué importa? iremos en carruaje: afor­
tunadamente, hace mucho tiempo que se ha 
descubierto la dirección... de los coches. 

— ¿Oyes?... ¡llaman! 
—Será Pepito. 
—¡El es! . . . Únicamente él llama de ese mo­

do . . . ¡Inlame! no sé si podré contenerme. 
—¡No hagas disparates, mujerl 
— ¡Quién sabe de dónde viene! 
—Lo que importa es saber á dónde va, y 

creo que se dirige á la vicaría. 
—¿Y he de ahogar en el corazón la ira que 

pugna por saltar en rayos á los ojos y en apos­
trofes á los labios? 

—Esas escenas, hija mía, se dejan para mas 
tarde: si el novio sabe lo que espera al man­
do . . . lo más probable es que el marido no 
venga. 

CASIMIRO PRIETO. 
(Argentino.) 

Sombras. 

Todo cuanto en mi torno se levanta, 
lo que gime ó que canta, 

de aquel tiempo feliz, á mi memoria 
hace volver los deliciosos días, 

las gratas armonías, 
los ensueños de amor, de dicha y gloria: 

El arroyo que cruza la llanura 
me habla de su hermosura, 

la aurora, al asomar en el oriente, 
de su sonrisa y de sus labios rojos, 

el sol de aquellos ojos, 
la nieve de los montes de su frente. 

Y fínjola, tal vez, entre las flores 
á los ricos colores 

del crepúsculo azul de primavera, 
y en éxtasis de amor oigo.su acento 

y en torno el río, el viento 
me dicen con dulzura: espera, espera. 

Pero ya no está allí: flores y aromas 
en llanuras y lomas 

señálanme la huella de su planta, 
la llama con pasión el labio mío 

y sólo el eco impío 
responde con su voz á ansiedad tanta. 

Y miro por doquier, y miro en vano, 
que en la cumbre y el llano 

todo es silencio y soledad y sombra. 
¡Tan sólo turban la espantosa calma 

la ansiedad de mi alma 
y el grito de mi pecho que la nombra! 

Con beso helado mi garganta anuda 
la maldecida duda 

intentando apagar mi amante anhelo, 
y siento el corazón hecho pedazos 

luchar entro sus brazos 
sin encontrar reposo ni consuelo. 

Con la esperanza de su amor espira 
el eco de mi lira; 

sin el dulce fulgor de su mirada 
la idea del no ser turba mi mente, 

y el corazón ardiente, 
por esperar la paz, ama la nada. 

Mas, siento renacer el pecho mío, 
ya no hay bosque sombrío, 

ni silencio enredor, ni escueta cumbre: 
todo es aromas, luz, todo ventura: 

en monte y en llanura 
derrama el sol purísimo su lumbre. 

Colórase otra vez el claro cielo, 
el callado arroyuelo 
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al beso de la hermosa primavera 
deslizase suave en la espesura: 

y es que todo murmura 
con armoniosa voz: espera, espera, 

JULIO PIFERRER. 

Libros recibidos. 

'oorcuna de los exámenes de asiojiaitirasy gra-
'^os que deben verificarse en la Universidad de 
la República é Insti tuto nacional de 2 . ' e n s e ­
ñanza y de estudios de aplicación á las arles y 
oficios. 

Teguc¡gaipa_ 1 8 9 0 . 
"~ tscurso leído en la Academia internacional de 

'^encías médicas, por el presidente de la misma 
•J- Ramón Audet, en la sesión inaugural del 
curso académico de 1 8 0 0 - 9 1 . 

Madrid, , 8 9 o . 
Almanaque asturiano de «El Carbayón» para 

1 8 9 1 . 

Oviedo, , 8 9 o . 
~~'-Oronna¡oe de l' ánima, por D. Víctor Balaguer. 

p "^n 4.° I peseta. I. López, editor, Barcelona, 
ara que los lectores de esta REVISTA que no co-

bre"!?" '"* ''^ngua catalana puedan tener una vislum-
p , . ® bellezas que atesora esta nueva producción 

c ica del insigne vate, en otro lugar de este nú-

.''0 damos la traducción, en prosa, del párrafo 

gin 1̂ "̂ ° '^^ '^ misma, ajustada en lo posible al ori-

fy °s años no han logrado entibiar en D. Víctor el 
ser^° poético. Hoy como ayer, el Cantor de Mon-
V h ̂ ' "'".''anca robustas y melodiosas notas á su lira 

^ce vibrar las más recónditas fibras del corazón. 

MISCELÁNEA. 

, o c togena r i a D.° R o s a , a r r e p e n t i d a in ar-
^'culo 'nortis, confesó y c o m u l g ó 

la ^ n t e s de recibir los S a c r a m e n t o s , q u i s o q u e 

ta Îf̂ '̂ -"* "̂ de b l anco y la p u s i e s e n u n a c o r o n a , 

•^bién b l anca , en la c a b e z a . 
g . ' ^ ' ^ S ' i o r a . . . dijo la donce l l a , n o me p a r e c e 

^ n o propio de su e d a d . 
5jg~~"^Qué s a b e s tú? Cal la y o b e d e c e . Me vis to 
^ ^se m o d o p o r q u e voy á hace r mi p r i m e r a c o -

dic: 

los 

Unión. 

Un a v a r o , d e j á n d o s e l levar de su c a r á c t e r , 
• á^su s o b r i n o : 

" • - n i c o , n a d a h a y q u e h a c e r y p u e d e s c e r r a r 
pos t igos . 

"^^•"o... ¡si s o n las diez de la m a ñ a n a ! 
cu^^íi ° es cosa de m a l g a s t a r la luz del d ía 

^'ido p a r a n a d a la n e c e s i t a m o s . 
* 

dio °^ 'or , decía un cé lebre a b o g a d o á su m e -
, ' he pe rd ido ei s u e ñ o v no m e es pos ib l e 

"OriTiir 

n, ~~"'"a t o m a d o V. el clora! , el o p i o , el b r o -

'""J^o. la m o r f i n a ? . . . 

~ ^ ' o d o , p e r o i n ú t i l m e n t e . 

{ ~ r '^'•onces h a g a V . q u e le n o m b r e n m a g i s -

* 
^ Bolsa : 

^ ' Q u é o p i n a V . de es tos va lores? 
^ C r e o q u e n o t ienen n a d a de ca tó l icos . 

'^ues por eso t r a t o de c o n v e r t i r l o s . 
« 

E n u n a pas te le r í a 
en t ró u n día u n c i u d a d a n o 
q u e se comió m u y ufano 
c u a n t o la t i enda t en ia ; 
y dijo l u e g o al p a g a r , 
con la m a y o r d o n o s u r a : 
~ - i P u e s , s e ñ o r , se m e figura 
q u e ya es h o r a de cenar ! 

t^or d i s t r ae r su n u m e n s o b e r a n o , 

' n e n í a s e en el c a m p o M a r i a n o , 
y al ' ' 
j ." ' •<• a p r o n u n c i a r la voz ¡arana, 

' ^ " 0 el eco con te s tó l e : rana; 

y al q u e r e r rep l icar le : te desprecio, 
con c a l m a el eco c o n t e s t ó l e : necio. 

Cuando al viento se lanzan vaciedades, 
seguro el eco dice las verdades. 
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(>IIARADA: Ganapán. 
LocoGRiFo: Cabalar. 

PASATIEMPOS. 

CHARADA. 

Prima-dos no es f rima-dos, 
es frima-dos la friinera, 
dos-se;junda hay por doquiera, 
y el todo se encuentra en Dios. 

D. 
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0.—Verbo. 
•?.—En los molinos. 
3.—: Verbo. 
9.—Voz de un ave. 
9.—Verbo. 
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7.—Nota. 
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.VCRÓSTICO DOBLE. •• 

Sust i tu i r los puntos con letras y leer, 
verticalmentc, en la primera y última 
columnas, los nombres de dos poblacio­
nes españolas. 

PERICO ENTRELLAS. 

Las soluciones en el próximo número. 

V A L K N C I A : E R E C C I Ó N DE LA ESTATUA DE D . J A I M E 

EL C O N Q U I S T A D O R . — L A ESTATUA EK SU P E ­

D E S T A L . — E S T A T U A DE D . J A I M E EL C O N ­

QUISTADO-! . De fotografías de D. Antonio 

Garda. 

El i, I del p r ó x i m o p a s a d o d i c i e m b r e , p o r la 

n o c h e , p roced ióse al t r a s l a d o de la h e r m o s a e s ­

t a t u a e c u e s t r e d e D. J a i m e el C o n q u i s t a d o r , 

fundida en la M a q u i n i s t a V a l e n c i a n a y m o d e ­

l ada po r el f amoso e scu l to r b a r c e l o n é s D. A g a -

pi to Va l lmi t j ana , qu ien se e n c a r g ó de l levar á 

c a b o la o b r a q u e e m p r e n d i e r o n j u n t o s él y su 

h e r m a n o D. V e n a n c i o , c u a n d o los d o s f o r m a ­

b a n un tal ler ú n i c o . 
L a e s t a t u a fué t r a s l a d a d a con el éxito m á s 

feliz, bajo la d i recc ión del S r . C l i m e n t , d i r ec to r 
d e la M a q u i n i s t a Va lenc iana . 

A las n u e v e de la noche del m e n c i o n a d o día 
la e s t a t u a fué e n g a n c h a d a á u n a locomóvi l 
f rente á los ta l le res del S r . C l i m e n t , y á la u n a 
d e la m a d r u g a d a l l egaba al P a r t e r r e . 

El e spec t ácu lo q u e ofrecía la o p e r a c i ó n e r a 
f an t á s t i co . U n a mul t i t ud de c u r i o s o s lo p r e s e n ­
ció , y s igu ió en su m a r c h a po r la r o n d a d e la 
c i u d a d h a s t a l l egar á la p laza de la A d u a n a , 
d o n d e d e b í a e r ig i r se la e s t a t u a , cuyo peso es d e 
1 1,500 k i l o g r a m o s . 

Al enfi lar la calle del P o e t a Q u i n t a n a el p e ­
s a d o a r m a t o s t e , el a lca lde y los t e n i e n t e s d e a l ­
calde q u e le a c o m p a ñ a b a n , no c o n s i g u i e r o n 
hace r l a de spe j a r por c o m p l e t o , y la g e n t e se 
a p i ñ ó s o b r e las e s t r e c h a s a c e r a s , ún ico e spac io 
l ib re , pe ro insuf ic ien te . 

Allí cog ió u n a d e las r u e d a s al p e ó n c a m i ­
n e r o F r a n c i s c o P e r i s , h i r i é n d o l e en el a n t e ­
b r a z o y m a n o d e r e c h o s . P o r f o r i p n a , n o r e s u l ­
t a r o n ser t an g r a v e s l as l e s iones c o m o se t e m i ó 
q u e fue ran . Un o p e r a r i o de la l und i c ión del s e ­
ñ o r C l i m e n t fué t a m b i é n m a g u l l a d o , y o t r a s 
p e r s o n a s se s a l v a r o n s a l l a n d o sobí-c la p l a t a ­
fo rma de la e s t a t u a . 

L a apa r i c ión de la e s t a t u a en la p l aza d e la 
A d u a n a , fué rec ib ida con a p l a u s o s y a c l a m a c i o ­
n e s de júb i lo . L a m u l t i t u d e r a m u y n u m e r o s a 
en a q u e l s i t io . 

E r a n las d o s m e n o s c u a r t o c u a n d o t e r m i n a b a 
la o p e r a c i ó n i q u e d a n d o la e s t a t u a j u n t o al a n ­
d é n del P a r t e r r e , f rente á la I n t e n d e n c i a m i l i ­
t a r , d o n d e p e r m a n e c i ó h a s t a q u e fué c o l o c a d a 
s o b r e el p e d e s t a l . 

L a e s t a t u a m i d e m e t r o s 5*20 d e a l t u r a , y 
p e r m a n e c e r á t a p a d a has t a q u e el p e d e s t a l se 
ha l le t e r m i n a d o y se ver i f iquen la i n a u g u r a c i ó n 
oficial y fiestas p r o y e c t a d a s . 

N u e s t r o g r a b a d o es copia d e p r e c i o s í s i m a s fo ­
togra f ías q u e el h á b i l fo tógra fo d e Va lenc i a d o n 
A n t o n i o Garc í a t u v o la g a l a n t e r í a d e r e m i ­
t i r n o s . 

ExCMO. S R . D . F R A N C I S C O L Ó P E Z F A B R A , -\ EN 

B A R C E L O N A EL 2 DEL ACTUAL. 

E r a el s e ñ o r L ó p e z F a b r a p e r s o n a d i s t i n g u i ­
d í s ima y m u y c o n o c i d a d e n t r o y fuera de E s p a ­
ña po r h a b e r t o m a d o p a r t e ac t iva é i n t e l i gen t e 
en va r i a s E x p o s i c i o n e s n a c i o n a l e s é i n t e r n a c i o ­
na l e s y en o t r o s a s u n t o s r e l a c i o n a d o s con el fo ­
m e n t o de las a r t e s y d e la i n d u s t r i a . A él se 
d e b e la ed ic ión fo to t ipográf ica , r e p r o d u c c i ó n d e 
la edic ión p r i m e r a del Q u i j o t e , t an a p r e c i a d a d e 
los bibliófi los. 

.Militar d e p rofes ión , el d i fun to se re t i ró del 
servicio ac t ivo con el e m p l e o d e co rone l d e i n ­
g e n i e r o s , p a r a ded i ca r t o d a s s u s fuerzas al fo ­
m e n t o de las m a t e r i a l e s y m o r a l e s d e su p a t r i a . 

E l e g i d o en 1875 p r e s i d e n t e del A t e n e o B a r ­
ce lonés , h u b o de de ja r es ta p re s idenc ia p a r a 
t r a s l a d a r s e á Filadelfia p a r a l lenar en a q u e l l a 
Expos ic ión el c a r g o de comisa r io r e g i o , q u e 
d e s e m p e ñ ó con m u c h o celo é in te l igenc ia , celo 
é in te l igencia de q u e dio n u e v a s p r u e b a s en 
13arcelona, d u r a n t e la Expos ic ión U n i v e r s a l d e 
1 8 8 8 , en la q u e fué p r e s i d e n t e d e la C o m i s i ó n 
de p r e m i o s y p r e s i d e n t e del J u r a d o cen t r a l . 

El s e ñ o r L ó p e z I-'abra era p o s e e d o r de v a r i a s 
c ruces p o r m é r i t o de g u e r r a , así c o m o de la 
g r a n c ruz de S a n E s t a n i s l a o de R u s i a y d e la 
d e oficial de la L e g i ó n de H o n o r . 

L u c i d í s i m o fué el e n t i e r r o del s e ñ o r L ó p e z 
F a b r a ; en él t o m a r o n p a r t e r e p r e s e n t a n t e s d e 
m u c h a s s o c i e d a d e s y c o r p o r a c i o n e s de la c a p i ­
tal y g r a n n ú m e r o de mi l i t a r e s . Hic ieron al d i ­
funto los h o n o r e s de o r d e n a n z a c u a t r o c o m p a ­
ñ í a s del ba ta l lón d e c a z a d o r e s de Alfonso XII . 

D e s c a n s e en paz el finado, y rec iba su a p r e -
c iable familia n u e s t r o m á s s e n t i d o p é s a m e . 

B A R C E L O N A : V E L A D A LITERARIA DADA P O R EL 

ExcMO. S R . D . V Í C T O R B A L A G U E R EN EL LOCAL 

DE LA «LLIGA D E C A T A L U N Y A » EL 24 DE ENERO 

i'iTi.MO. Del natural, forD. Nicanor Vázquez. 

E n uno de los sacones de la " L l i g a de C a t a -
l u n j a » d io el E x c m o . S r . D . Víc tor B a l a g u e r 
u n a ve lada l i t e ra r ia , en la q u e a n t e n u m e r o s a 
y m u y d i s t i ngu ida concu r r enc i a leyó su c o m p o ­
sición poét ica « L o r o m i a t g e de 1' á n i m a » . 

Al p r e s e n t a r s e el s e ñ o r B a l a g u e r en el s a lón 
de s e s iones fué a c o g i d o con u n a n u t r i d a s a lva 
de a p l a u s o s , q u e se a n u d a r o n d i s t i n t a s veces 
d u r a n t e la l ec tura de la c o m p o s i c i ó n m e n c i o ­
n a d a , p a r t i c u l a r m e n t e d e s p u é s de los t r o z o s : 
« L o sa lm d' a m o r s q u e I á n i m a can ta al c r u z a r 
pe r s o b r e B a r c e l o n a » y « T é r r a s l l e m o s i n a s » y 
la bel l ís ima poes ía <'A la X'erge de M o n t s e r r a t » , 
p r i m e r a q u e el s e ñ o r B a l a g u e r esc r ib ió en c a ­
ta lán hace ya m u c h o s a ñ o s . 

El ex imio vate rec ib ió , al r e t i r a r se del s a l ó n , 
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las más calurosas felicitaciones del auditorio, 
que se llevó gratísimo recuerdo de la velada. 

ESTADOS UNIDOS. GUERRA CONTRA LOS SIUX: UN 

GRUPO DE DIECINUEVE ARRIEROS RECHAZA EL, 

A T A Q U E D E U N A B A N D A D E C O B R I Z O S , A L A M ­

PARO DE UN TREN, CERCA DE W o L ' N D E D K N E E 

C R E E K , E N E L S U R DE D A K O T A , EL 2 DE ENERO 

ÚLTIMO. 

La crueldad con que los yankees han tratado 
incesantemente á los cobrizos que poblaban las 
inconmensurables regiones que hoy forman una 
de las más vastas porciones de los Estados 
Unidos, ha provocado en distintas ocasiones el 
deseo de venganza de aquellos hijos de la na­
turaleza á quienes los hombres llamados civili­
zados exterminaban á sangre y fuego con tal de 
ir anexionando nuevos territorios á los de la 
poderosa república. 

De todos es conocida la sublevación llevada 
á cabo por los siux en diciembre último y la 
astucia y el valor heroico que han desplegado 
en defensa de sus hollados derechos. En más 
de una ocasión las tropas de los Estados Uni­
dos, no obstante su organización y su perfec­
cionado armamento, han debido retroceder ante 
el empuje de aquellos bravos indios, inferiores 
en número y en recursos de ataque y defensa, 
pero alentados por el fuego del que defiende la 
más legítima de las causas, la del propio hogar. 

Que los Estados Unidos han logrado t i iun-
far de los siux, excusado nos parece el decirlo. 
(¡Cómo podían éstos, que no forman ya más que 
un puñado de hombres, resistir las múltiples 
embestidas del coloso> 

La escena representada en nuestro grabado 
lo es de un episodio ocurrido el 2 de enero úl­
timo, entre una partida de arrieros que se vio 
inopinadamente atacada por los indios, que al 
amparo de sus caballos descargaban sus rifles. 
Los arrieros opusieron hrme defensa abroque­
lándose con las carretas de que eran conductores 
y con algunos vagones del ferrocarril de Dakota, 
hasta que llegado que les hubo un refuerzo de 
tropas del general Miles y muerto el jefe de la 
banda india, Short-Bull, los cobrizos se desban­
daron. 

TÚNEZ: PLAZA DEL PALACIO DEL BEY.—De foto­
grafía de D. Rafael Moreno Castañeda. 

Otra de las fotografías que nuestro muy ilus­
trado amigo D. Rafael Moreno Castañeda nos 
ha proporcionado de su viaje por la región 
Norte del África, es la que nos ha servido para 
nuestro grabado de hoy, que representa uno 
de los lados de la plaza del palacio del bey de 
Túnez, palacio conocido con el nombre de El 
Bardo, y que no hace muchos años cobró gran 
celebridad por haberse tramado en él, entre el 
cónsul francés y el soberano de aquel Estado, el 
pacto que puso los destinos del beyato en ma­
nos de Francia, que sin disparar un tiro se 
apoderó de Túnez, en el que tenían puesta su 
ávida mirada Inglaterra é Italia. 

No hay que decir cuánto ha aumentado en 
África el influjo de la vecina república la pose­
sión de Túnez, de extenso y fértilísimo suelo y 
de un porvenir superior al de la otra gran co­
lonia francesa vecina Argel. 

ISLA DE MADERA: CIUDAD Y RADA DE FUNCIIAL, 

DESDE EL E S T E . — R A D A DE F U N C H A L , DESDE 

EL O E S T E . — V I L L A DE P U E R T O C R U Z . — C A I ' I L L A 

DE LA ROCA DE S A N V I C E N T E , COSTA N o R T E . 

— T R I N E O . De fotografía. 

A proporción que el viajero que parte de Eu­
ropa va avanzando, después de dejar á popa la 
isla de Porto Santo, la isla de Madera parece 
como que surge de las olas y sea ella la que se 
aproxime al buque. A cada punto varia su pers­
pectiva. Desde lejos, la vista se detenía en los 
dos puntos culminantes de la isla, el pico Ruivo, 
que se eleva 1,820 metros sobre el nivel del mar, 
V la cima de Torinhas; luego, y ya en el mo­

mento de entrar en la bahía, ofrecen un espec­
táculo imponente los promontorios volcánicos 
que rodean un mar más tranquilo en el que se 
baña la ciudad de Funchal, recostada en la tan-
jente del semicírculo, Funchal, con sus blancas 
casas arrimadas á un muro de basalto negro de 
unos 1,000 metros de altura. En seguida, cuan­
do se descubren por menudo las maravillas de 
aquel anfiteatro cuyos pies se bañan en el 
Océano, ¡qué aspecto tan pintoresco y tan sor­
prendente! iqué naturaleza tan nueva! ¡qué her­
mosos contrastes! Junto á un surco de lava se 
ven paseos orillados de corpulentos y frondosos 
árboles colocados en caprichosa pendiente; allí, 
en la montaña, casas de campo, iglesias y ermi­
tas que parecen otros tantos escalones que con­
ducen á la cima; y en todas partes, en un 
terreno volcánico, jardines, sotos y largas ala­
medas de castaños. 

Apenas doblado el cabo de Ilheo ó de Loo, 
cuyos contornos están erizados de baterías, la 
nave da fondo en sitio desde el cual se descu­
bre el convento de Nossa Senhora do Monte que 
corona admirablemente aquella cresta. 

La isla de Madera, que pertenece á los por­
tugueses, está situada á los 35 ' 4 5 ' de lat. N. y 
19° 42 de long. O. del meridiano de París, 
tiene 1,000 kilómetros cuadrados de superficie, 
encierra una población de 100,000 almas y se 
divide en dos Capitanías, la de Funchal y la de 
Maxico que toman el nombre de sus capitales, 
que cuentan respectivamente 20,000 y 3,000 
habitantes. Fuera de estas dos ciudades, los 
demás centros de población de la isla no pasan 
de simples aldeas. 

Funchal, situada hacia la costa sur, junto á 
una gran bahía y al pie de una montaña, es 
ciudad enteramente portuguesa en su construc­
ción, é irregular, mezquina, de calles estrechas, 
tortuosas y de tanta pendiente, que se hace im­
posible por ellas el tránsito de carruajes. No se 
conoce allí, ni en el resto de la isla, por esta 
causa, más vehículo que el trineo arrastrado 
por bueyes, guiados á la mano por conductores 
tan perezosos como aquéllos. 

La mayoría de casas de Punchal pertenece á 
ingleses, que han hecho de aquella ciudad su 
residencia de invierno gracias á la templanza 
del clima y á gozarse en ella de una casi no in­
terrumpida primavera. 

En otro tiempo la isla de Madera era en toda 
su extensión un frondosísimo é impenetrable 
bosque; hoy la mano del hombre la ha conver­
tido no diremos presisamente en una roca pe­
lada, pero sí en campiña, en la que medran 
toda clase de árboles frutales, así de los trópi­
cos como de Europa, y las famosas viñas que 
dan el vino que toma el nombre de la isla y 
del cual se cogen anualmente unas 40,00c pipas 
que se exportan casi todas á la India y á las 
Américas y producen buenos millones. Tam­
bién se cultiva en Madera azúcar, arroz y trigo. 

Una de las particularidades de la isla de Ma­
dera es la Capilla de los Cráneos, convento en 
el que en todas partes no se ven más que hue­
sos humanos dispuestos en ángulos obtusos con 
un cráneo en el vértice, y que según los varo­
nes que cuidan de aquélla, son reliquias de los 
santos de la isla, que, dicen, ascienden á más 
de tres mil. 

El edificio más notable de Funchal, con no 
serlo, es el palacio del gobernador, y las forta­
lezas que la defienden y dominan, el castillo del 
Pie, las baterías de Ilheo y el fuerte Santiago. 

Los habitantes de la capital son de consti­
tución flaca; no así los aldeanos, que forman 
una raza robusta, sana y vigorosa. 

Las comunicaciones en el interior de la isla 
son sumamente difíciles, ya por el mal estado 
de los caminos, como por estar éstos abiertos en 
cuestas casi perpendiculares y ¡unto á espanto­
sos precipicios. 

El centro de la isla lo forma una meseta de 
800 metros de elevación sobre el nivel del mar. 

meseta feracísima, en la que se cosechan tod3 
clase de frutos y el .Malvasía-Madera, que es e' 
vino más generoso que aquélla produce. 

La isla de Madera está muy expuesta á terre­
motos: los de 181 3, 1814 y ¡816 fueron terri­
bles. La pesca abunda mucho en sus costas, 
particularmente el atún y la sardina. La indus­
tria queda limitada á la elaboración de flores 
artificiales de cera y pluma en los conventos oc 
religiosas. La administra un gobernador que 
tiene plenísimos poderes, y hay, además, en 
ella un tribunal que depende de la audiencia de 
Lisboa. 

Madera fué descubierta por un inglés en 
1344, y excepto dos cortos intervalos, los por' 
tugucses vienen poseyéndola desde 1418. 

EXTRANJERO. 
FFíANCIA.—Ha fallecido en Par ís el celebérrima 

Meissouler, el más notable pintor francés de este si­
glo, a la edad de 76 años. 

Las obras maestras de tan eximio ar t is ta son aqu^' 
Has en que trazó con perfección de pormenores inde' 
ciblc y exactitud maravillosa las páginas más culm'' 
nanles de la apopeya napoleónica. 

Uno de sus cuadros, reputado como su obra cap' ' 
tal , " 1 8 I 4» , fué adquirido el año pasado por 8 5 0 ,00" 
pesetas, por el señor Chauchard, el mismo que ha< '̂ 
poco ha adquirido por una cantidad casi igual t\ ''^' 
moso "Ángelus» de Millet, que, como saben nuestros 
lectores, había ido á parar á los Estados UniooS-
Otro cuadro de Meissonier, no menos celebre H^^ 
« 1814» , el que reprercnta un regimiento de corac^" 
ros que se dispone á dar una carga, figura en el m"' 
seo de Chanti l ly , en la colección del duque de Auwa' 
le, quien lo adquirió á peso de oro. Es digno '"' 
citarse también la «Reyerta», en la que dos adversa' 
rios están á punto de llegar á las manos después ° 
una partida de naipes. Este cuadro, de muy r e d u C 
das dimensiones, es una verdadera joya y fué conJ' 
prado en la Exposición univeifal de I S T S P " 
Napoleón 111, que lo ofreció al príncipe Alberto, y 
figura hoy en la galería de la casa real inglesa. 

Meissonier había acumulado gran caudal con ^^ 
trabajo constante y su portentoso talento, y habito''* 
en un magnifico pulacio construido ex profeso y I'-" 
le costó no menos de 2 . 0 0 0 , 0 0 0 de péselas, t. 
cuanto á honores, premios y condecoraciones, p^^. 
decirse que el grande artista era cifra y compcnd' 
de ellos. 

Meissonier era d j baja estatura, pero robusto y y 
cabeza muy expresiva, sobre todo en la mirada, " 
la que emanaba una nobleza y una expresión sob^ 
ranas . 

Dícese, con visos de verosimilitud, que Meisson'C 
ha legado al Estado los estudios para la ejecución "^ 
cuadro " i 807» y la «Espera» y el "Grabador al aíf" 
fuerte», de los que el maestro nunca quiso desprfi" 
dcrsc no obstante los tentadores precios que por eU" 
le ofrecían.» 

— E n Par ís , en el palacio de máquinas de la t * 
posición va á darse una fiesta propia de un cuento " 
hadas, pasmosa por todos conceptos y qu,; no P'' j , 
menos de dejar profundísima huella en el espíritu ° 
ios que tengan la fortuna de presenciarla. Trát» 
de una grandiosa fiesta ecuestre con objeto de favor 
cer al pequeño comercio parisiense, y el min is i rod ' 
("luerra ha concedido ya la correspondiente autoría 
ción. El espectáculo fcrá soberbio y digno del 1"'' 
en que tendrá efecto. Tan espléndida fiesta ecuest 
será dirigida por un general, y en ella tomarán p**̂  
nada menos que doce regimientos d¿ caballería P'' 
lenecientes á distintos cuerpos; y que ofrecerá '^'^ 
dadera novedad, dígalo el que figurarán en elli .̂  
antiguos estandartes y uniformes de dichos re? 
miemos. 

Habrá i , 6 0 o loealidades de palco numeradas , a ^ , 
francos cada una; 4 , 2 0 0 localidades de tr ibuna á ' ^ 
3 , 6 n o id. á i s ; 4 , 2 0 0 id. á 10 y 1 0 , 0 0 0 local'" 
des de libre circulación, á i o, ó sea en junto ¿3^ 
localidades que redituarán ; 4 4 , 0 ( ) o francos. 
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t-sta incomparable fiesta, que ponorá en movi-
•nienio á todo el París elegante y aficionado á esta 
<̂ lase de funciones, se verificará á primeros del pró­
ximo junio. 
, I N G L A T E R R A . - S e ha celebrado en Londres, 
oajo la presidencia del obispo de aquella capital, un 
"teeting de las Tradcs Unions, Unión del Comercio 
y otras Sociedades, congregadas con el fin de exa­
minar el proyecto de una exposición permanente del 
trabajo, que se trata de instalar en la metrópoli in­
glesa, y en la cual se adoptará desde luego para los 
operarios el régimen de las ocho horas de trabajo. 
, Que en Londres , donde tantas exposiciones de 
Índole tan diversa se celebran continuamente, vaya á 
aerificarse una más, nada tiene de extraño. Lo que 
"perece notarse en el hecho apuntado es la interven-
eión de un alto personaje de la iglesia anglicana en 
esta reunión de sociedades obreras, intervención que, 
^'nienoo después de la que tomó el cardenal Manning 
en los Docks y de la reciente tentativa de mediación 
atribuida al duque de Edimburgo en las huelgas de 
l^scocia, no puede considerarse como un hecho ais-
Jioo, sino más bien como una nueva manifestación 

°e esa corriente de interés hacia las cuestiones obre-
•"̂ s y hacia las aspiraciones de los trabajadores, que 
yiene notándose en las altas esferas de la sociedad 
'nglesa. 

Laridad de los poderosos y los ricos hacia los po-
••"̂ s y los humildes, ha habido en mayor ó menor 

erado en todas las épocas. Pero entre las manifesta-
•ones de ese sentimiento humanitar io que ha mo-
"JO siempre á socorrer á los menos favorecidos por 
* lortuna y lo que ahora ocurre con las reivindica-
'""^s obreras, hay una considerable diferencia, 

"las que de otorgar mercedes y socorros, inspirán­
dose en móviles humani tar ios , trátase al presente de 
••arninar si hay algo de justo en las reivindicaciones 

j .^los trabajadores, si el régimen actual del contrato 
''e responde á las necesidades sociales y si deben 
ablecerse limitaciones que restablezcan la armonía 
tre ti derecho á la propiedad y el derecho á la con-
'"vación de la vida, en el caso de que se estime que 
* armonía resulta á veces perturbada, 
-onuenza, por lo tanto, á plantearse la cuestión 
el terreno del derecho, y, cualquiera que sea la 
ución que predomine, es significativa esta manera 

e discutir el problema. 

á l 
Q . . -

'Suprimir antagonismos sociales, hacer comprender 
as clases obreras que su situación puede mejorarse 

j " ^olver del revés la sociedad actual, como preten-
^ 1 los apóstoles del socialismo anárquico; procurar 

penetre en el espíritu del proletariado la convii íüe 

n de que todos los intereses son solidarios y de 
Ir k • '•'^^'^^'o necesita del capital como el capital del 
cu 1''°' "̂ ^ empresa que se impone al presente y de la 

pueden esperarse grandes frutos. 
Silo han comprendido ios clases elevadas de In-
erra, y su ejemplo es digno de imitarse. 

[• ' ^L 'A .—La sesión celebrada el 3 i del mes úl-
slo '• Poi" resultado el planteamiento de la cri-
"'S ministerial. 
re 1'^'^""ase el proyecto de ley aumentando los dc-
cirt f entrada y nuevo impuesto para la fabrica-
j - , alcoholes, cuyos recargos habían sido anun-
án' ^ ""eeieniemente por el Sr . Grimaldi , y los 
sic" °^ ' ° ^ oradores que combatían dichas dispo-
j j^^ "^s fueron excitándose de tal suerte, que los 

rsos adquirieron desde luego tonos verdadera-
""=¿1^ fogosos. 

" iputado Sr . Martini declaró que votaría el 
j ' ^ ' ' ° ' si bien con reservas por su parte, toda vez 

^= África; 
I-os di 

ni ^ ^ ' ' f o n igualmente el proyecto, y el Sr . Bandi 

nio 

A^ ..'leseaba la reducción de los gastos en los asuntos 

iputados radicales Srcs . Imbriani y Nicotjra 

anadió que también lo votaría con reservas, co-
dTj ^" "Compañero el Sr . Alartini, porque dudaba 
ent ^ j.'''^acia de la política económica del gobierno, 
not^" ° el que debían introducirse grandes cco-

j^'as en los presupuestos de Guerra y jMarina. 
Pro ^°" ' - '" ' '^ del dictamen, Sr . Luzatli , defendió el 
nrsJ*^^'"' "declarando además que la comisión de 
^-st ipuestos trataría de buscar nuevas economías 

p eooperación de la Cámara y del Gobierno. 
el n^':_"°"''""^ "̂ e ésto defendió también el proyecto 

jninistro de Hacienda, Sr . Grimaldi . 
cervino en el debate el Sr . Crispi , aumentando 

.l^'^foei calor de la Cámara , 
^untr '"I ^'^' «"'''=''110 se defendió enérgicamente 
ghi^ d' "^ ataques que antes le di r igi . ra el Sr . Bon-
pre¡i(j-j'^""^°''^ que la p^jlitica económica del gabinete 
la se»' -j ' ' ° '" *̂ ' "unca podía ser tan desastrosa como 

°a por el gabinete de la derecha, v que la 

eon 
El 

eont 

conducta de aquel gobierno en los asuntos exteriores 
hasta 187Ó jamás podía compararse con la política 
actual, pues entonces Italia sólo representaba el pa­
pel de servilismo respecto á las demás naciones. 

Estas palabras acabaron por caldear la atmósfera, 
ya demasiado cargada, y las derechas prorumpieron 
en estrepitosas protestas contra el presidente del 
Consejo. 

El tumulto en la Cámara fue de mucha duración. 
Varias veces el Sr . Crispi trató de seguir hablan­

do para explicar el sentido de sus frases; pero las 
frecuentes interrupciones no se lo consintieron. 

El ministro S r . Finali abandonó también el banco 
del ( obierno. 

Restablecido el orden merced á las excitaciones del 
presidente de la Cámara , el Sr . Crispi continuó en 
términos más pacíficos, y solicitó del Parlamento que 
diera un voto claro y terminante, tal como podía 
exigirlo un hombre de honor que quedaba en su 
puesto bien á pesar suyo, para salir de la situación. 

Este voto, añadió, tendrá eco en el país y en el 
extranjero, y él decidirá si Italia quiere más un go­
bierno fuerte ó un gobierno que caiga en las incer-
tidumbres y dudas que ¡e son habituales. 

El escándalo volvió á suscitarse, y el Sr . Luzzatt i , 
ponente del proyecto, declaró que después de haber 
oído las palabras del jefe del gobierno, que ofendían 
á lo que más ha venerado en su vida y á los hombres 
que siempre han servido Icalmente á su país, se veía 
obligado á votar en contra. 

Las derechas acogieron con grandes aplausos esta 
declaración. 

En medio de la más viva agitación se levantó el 
Sr . Crispi y declaró que él no había querido ofen­
der á ninguna persona, y mucho menos al Sr . Min-
ghctt i . 

La consecuencia de toda esta discusión fué la vo­
tación de una orden del día, en la cual el gobierno 
obtuvo minoría. 

La sesión de la Cámara terminó á las ocho y 
quince minutos. 

El S r . Crispi se dirigió inmediatamente al palacio 
del Quirinal para presentar al rey la dimisión del 
gobierno. 

A la hora de ent rar en máquina este número no 
se había aún formado nuevo gabinete. 

PORTUGAL.—El 3 i del próximo pasado enero 
estalló una insurrección militar en Oporto, en la 
que tomó parte alguna fuerza de la guarnición, per­
teneciente al arma de infantería, carabineros de á 
pie y algunos paisanos. 

El gobernador civil delegó su autoridad al gene­
ral Corte Real, que manda la división militar de 
Oporto, quien hizo marchar inmediatamente las tro­
pas de su mando contra los insurrectos. Las fuerzas 
lielcs estaban compuestas de la guardia municipal, 
de la artillería de brigada, de una parte del regi­
miento número 18 de infantería, de un destaca­
mento del sexto de caballería y de los carabineros de 
á caballo. Algunos paisanos que acompañaban á los 
Insurrectos se apostaron en las calles inmediatas á 
las Casas Consistoriales en donde los insurrectos se 
atr incheraron. Las Casas Consistoriales fueion ca­
ñoneadas. El número de oficiales que tomaron parte 
en el movimiento revolucionario, de carácter marca­
damente republicano, fué solo de seis ó s;ete y todos 
ellos de un grado inferior. El número de muertos y 
heridos por ambas partes asciende á algunas doce­
nas. Los insurrectos se rindieron por falta de muni­
ciones. 

Se ha acordado conservar el estado de sitio en 
Op.)rto y que un consejo de gucr a juzgue á los mi­
litares y paisanos que tomaron parte en el movi­
miento. El número de insurrectos era de 6 0 0 y las 
fuerzas del gobierno se componían de 1,000 hom­
bres, de los cuales 7 0 0 pertenecían á la gendarme­
ría ó guardia civil, habiendo resultado ij muertos y 
.1 8 heridos. Continúan las prisiones. 

Gran número de importantes hombres políti­
cos fueron á Palacio con objeto de nianilestar al rey 
sus sentimientos de adhesión, l'.i rey D. Carlos al 
recibir á los diputados de Oporto les manifestó su 
grat i tud por la conducta de los habitantes de Oporto 
durante los últimos sucesos. 

Fué preso el profesor señor .'\cevedo Alburquer-
que. En distintos edificios inmediaios á las Casas 
(Consistoriales se encontraron 22 s fusiles abando­
nados por los insurrectos en el momento de cm-
pr .nder la fuga. El mayor número de heridos lo 
fueron en la calle de San Antonio. En el primer en­
cuentro que en dicho punto sostuvieron las tropas, 
algunos paisanos cayeron de rodillas pidiendo cuar­
tel á la guardia municipal. 

Dicen de Oporto que parece confirmarse que 
la mayoría de los individuos que fueron proclama­
dos en las Casas Consistoriales individuos del go­
bierno provisional del Norte de Portugal han sido 
ajenos al movimiento revolucionario. 

Numerosos grupos de insurrectos que habían 
logrado escapar se han presentado con armas á las 
autoridades. El gobernador civil de Oporto ha pu­
blicado un bando proclamando el estado de sitio. 

El abogado Alves Velga formó en las Casas 
Consistoriales el siguiente Directorio republicano: 
Rodríguez Fre i tas , magis t rado ; Suá rez , general 
retirado; Córvela Silva, profesor; Azevedo Leite y 
Licinto Pinto, letrados. Ninguno de ellos se encon­
traba presente en el edificio. El capitán Leitao y el 
teniente Malheiros, que eran los de mayor g radua­
ción entre los insurrectos militares, han sido presos. 

Los insurrectos se reunieron á las primeras horas 
de - l a madrugada en la plaza de la Regeneración, 
desde donde siguieron por la calle de San Antonio, 
en donde tuvieron el primer choque con las tropas 
adictas al gobierno, mandadas por el general Corte 
Real cuando trataban de apoderarse del Gobierno 
civil y del telégrafo. Luego se dirigieron á las Casas 
Consistoriales, y desde las ventanas del mismo edi­
ficio dispararon algunos tiros contrp las tropas lea­
les, hasta que viéndose los insurrectos en corto 
número y casi agotadas todas sus municiones, la 
guardia municipal se apoderó de las Casas Consis­
toriales á la bayoneta, mientras buen número de 
insurrectos se escapaban por la puerta trasera del 
edificio, con lo que todo quedó terminado, restable­
ciéndose la t ranquil idad. 

Los insurrectos detenidos en los primeros mo­
mentos fueron cincuenta y cuatro, entre ellos once 
paisanos. Más tarde se entregaron á la policía treinta 
individuos más. Los muertos fueron tres militares y 
cuatro paisanos, entre ellos una mujer. Los heridos 
fueron diez paisanos y treinta y ocho militares. To­
das las personas que se hallaban en las oficinas de 
los periódicos republicanos fueron detenidas, secues­
trados todos los papeles y documentos y selladas las 
puertas por las autoridades. Los Bancos y demás 
establecimientos cerraron sus puertas. 

l ian llegado ya á Oporto los refuerzos de tropa, 
así como los militares insurrectos presos. La policía 
practica activas pesquisas. 

Han sido cerrados los clubs republicanos y reco­
gidos sus papeles por la policía. El capitán Leitao y 
el obogado Alves Velga , son activamente perse­
guidos. 

Los periódicos republicanos La Patria y I^os De­
bates, de Lisboa, han sido suprimidos. Pronto se 
reunirá el Consejo de Estado para consultarle sobre 
la aplicación de la jurisdicción militar á los paisanos 
detenidos por los delitos de conspiración é insu­
rrección. Cont inúan los registros domiciliarios en 
Oporto. 

El Diario oficial publicó el i . ' d e l corriente el 
decreto de suspensión de las garantías constituciona­
les y la autorización para supr imir en lodo- el país 
los periódicos que atenten contra la seguridad del 
Estado. 

El día I ." se presentaron algunos insurrectos á 
las autoridades y fuerotí presos algunos conspirado­
res republicanos, entre los que figuran el abogado 
señor Claro, el industrial D. Santos Silva y otros 
varios. Los únicos gritos dados por los insurrectos 
fueron: ¡Viva la república! iViva Portugal! ¡Viva el 
ejército! 

Los paisanos presuntos autores del movimiento 
republicano se hallan todos encarcelados, á excep­
ción del doctor Alves Velga, que es perseguido por 
todas partes. 

El gobierno se mostrará muy enérgico con los 
rebeldes. El regimiento n." 18 de infantería será 
enviado á P>raga, el regimiento n." i » de infantería 
y el noveno de cazado-ixs serán disueltos. Solamente 
tomaron parte en la sublevación tres oficiales y va­
rios sargentos, de los cuales uno, llamado Pinto, se 
halla gravemente herido. 

Los periódicos recuerdan el completo desacuerdo 
entre los republicanos y que los de Lisboa eran 
opuestos á la revolución, lo cual motivó la excisión 
en la última asamblea general que tuvo el part ido 
republicano. 

TSARINE POLVO DE ARROZ RUSO 
Adherente, Suavizante, Invisible 

PnKi'AiiAi o ron VZOXiI lT 
29, Bould dea Italiens, PARÍS 

B A R C E L O N A 
IMPRENTA Y LITOC-RAMA Dr. LLiiS TASSO, ARCO TF.ATRO, 21 Y 23. 
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I S L A DK M A D E R A : T K I N K O . D E FOTOCRAKÍA. 

GUERLAIN DE PARÍS 
ARTÍCULOS DE PERFDHERIA RECOMENDADOS 

Agua de C o l o n i a i m p e r i a l . — S a p o c e t l , Jabón de tocador.— Crema jabonlna ( A m b r o a l a l C r e a m ) para la barDa-r 
Crema de F r e s a » para suavizar el cul i s . — Crema eiuol ieuie ue C o b o m b r o . — Pulvos oe C y p r l s para blauquuar *' 
cutis . - S t t l b o l d e crislallzado y fluido para los cabellos y la barba. — Agua . A t e n i e n s e y agua X>astral para perfuBD»' 
la cabeza. — P r i m a v e r a d e B s p a ñ a . — P a o K o s a . — M a r í s c a l a S u q n e s a , — M a r í a O r l s U a a . — B e l l o t r o p » 
b l a n c o . — E x p o s i c i ó n d e P a r í s . — Kair.iUele imperial S u s o . — P e r t u m e d e r r a n c l a , — Aguaue C i d r a . — Ago* 
de C b l p r e y A^ua de C o l o n i a I m p e r i a l r u s a para el tocador .—Alcobolado de C c c b l e a r l a para la boca y los d i e n t a 

EL SUBLIME ELIXIR 
9 PARA LOS CABELLOS 

Sr {'''lid''fin todas las bufinas 
(Jasa.t V Al, DKPl'lSlTO DE LA AGUAeBOTOT 

único Dentífrico aprobado por la 
ACADEMIA ('.• MEDICINAS 

do P A R Í S . ~ Muren 

tMiíii'¡\UTim 
de HÍGADO FRESCO de BACALAO, HATURAL y MEDICINAL 

El mejor que existe puesto que ha obtenido la mas alta Recompensa en la 
E X P O S I C I Ó N U N I V E R S A I - D E P A P I S D E ^ 8 8 9 

Recetado desde 40 A Ñ O S en KIÍUICIÍI, en Iniíl.itcrra, en Rsp.iiu. en Porliipal, 
en el l irazily cu touas las Heuublicas Hispano-Aiiienraiias, pui' los p r i m e r o s 
m é d i c o s d e l m u n d o e n t e r o , coi iua Lis E n f e r m e d a d e s <k'l P e c b o , T o s , 
P e r s o n a s d é b i l e s , los s r i ñ o s r a q u í t i c o s , H u m o r e s , E r u p c i o n e s d e l 
c u t i s , eic. 

Es mucho mas activo que laa Emulsiones que contienen mitad de agua, y que 
los aceites blancos de Noruega, cuya epuracion les hace perder una gran parte de 
sus propiedades curativas. 

Se rende solamínte éntraseos TRIANGULARES,—Î iĵ sî  sobre hetiqueta el SEllO AZCL del Estado Fron cés 
Solo Propietario: ^ O G r G , 2 , r u é C a s t i g l i o n e , P A R Í S , y en todas las Farmacias. 

En todas las Perfumen as y Peluquerías 
de Francia y del Extranjero 

Polvo Je lilrrcB 
o 3 p e o l a l 

^ R C I > A R A O O A l - • I S M O T O . 

P o r C H . F A Y , P O I f u m i s t a 

K.\a©d© l a F a l x , &, FA.RTS 

CALLIFLOREFLORDEBELLEZA 
^ ^ •^fc • • • • • • ^ « ^ ^ B m ^ ^ Por el uano modo i« fninlear 

F o l v o s a d b e r e n t a * 
iiBakn é InTls ibles» , 

Por el Dueío modo i« emplear esto» polvoa commiicaí' " 
rMtn ni» maravillosa j delicada belleza, y le dan nn perfiíme de exquisita suavidad. Ademai de su color blanca' 
át ma pnreu notable, bay cuatro matices de Rachel y de Rosa, desde el mis pilido basta el mis sabido. Cu* 
«ni bailar!, pues, exactamente el color que conviene á su rostro, 

e n l a P e r f u m e r i a c e n t r a l d e A G N E L , 1 6 , A v e n u e d e I ' O p é r a , P A R Í S 
I *a 1(4 ttis Perfumeriai lueursaltt f^u poii» en Parii, lui come m Uiai las tueruu /trfumtrif' 

VERDADEROS GRANOS 
DESALUDoELDrFRANCK 

1/ Afeeeiones 
í que son BU consecuencia 

CURACIÓN 
con el uso del 

V W l l » Tvr V.' agradable y que I 
^ V ^ g Y , v » se administra fácilmente ¡ 

El frasco contiene unas 20 D jsis ^ 
l'ARIS, 6. ,4rAnj(P Vic/nria. y farmacias. 

Q e io p ft o — F esc Vd ^ mi la Si exper ene a 
y haga uso de nuestros GRANOS de SALUD, pues ellos 
le curarán üa su constipación, le darán apetito y la 
devolve'.Uj el sueno y la alegría.— Asi vivirá Vd 
muchos anos, disfrutando siempre de una buena saliJ(Í' 

BE 
.1 
lüRALGIASp'u,"'" ""•""•""" PUdor»d«l DOCTO» CHOIIEI, 

rne de la Monnaie, y en todaí 
latftrmaciai.—Precio e n P a n s , 3 t n . u l i . 

TIMBRES ELÉCTRICOS 
CONSTRUIDOS EN !L TILLSR DI 

E. HERNÁNDEZ CUXART 
Galle Bailen, 83, esquina i la de la DipntaoM* 

(ENSANCHE) BARCELONA 
PtDASE LA NOTA DE PHECIOS 

Maison 

CORSETS BREVETES 
P A R Í S 12, Rué Auber 

DeVERTUS Sdiors 

LA CHARMERESSE 
Polvos Re ir igerante s , de una composición absojiilainenle nueva bajo el punto de vi=tá ik- la higisní» 
dan á la tez 'a blancura mato, suave y discreta de la camelia, quita las manchas, arru^.3 J ""í* 
imperfecciones- D U S S F R , rneJ. J. Routieaa, 1, PARÍS; Barce lona. Ferf"LirOIIT,T"fERB£B,«t*-


